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DIARIO DE NOTICIAS. 

EL VIRGINIUS. 
HECHOS Y DERECHOS. 

II. 

»A-l comenzar la compendiada historia Jel vapor 
Virginius, debemos advertir que podremos equivo
carnos en alguna fecha, no por falta de diligencia, 
sino porque hemos encontrado contradicción en ias 
fuentes á que hemos recurrida. Hecha esta necesaria 
salvedad, empezamos la narración. El vapor Virgi
nius 6 Virgin (tal era su primitivo nombre) fué cons
truido en el rio Clyde (Inglaterra) el año de 1864 y 
destinado á burlar el bloqueo establecido en las cos
tas de los Estados-Unidos, á consecuencia de la en
carnizada guerra que existia entonces entre los Es
tados del Sur, empeñados en roraper él lazo federal, 
y los del Norte, decididos á mantenerlos por fuerza 
en la federación. Cuando la guerra tocaba á su tér
mino fué apresado dicho barco, cargado de algodón, 
en la b»hfa'de Mobila , con otro buque de su clase 
llamado el Red Gauntlet. 

»Algun tiempo después fué conducido el va|)or 
Virginiut al arsenal de Brooklyn y puesto por el 
departamento de Marina á disposición del de Hacien
da, con el fin de que éste lo empleara en el servicio 
de güarda-cóstá. Nó se le encontró apropósito para 
ese servicio, y en 1868 se adjudicó en pública subas
ta á Mr. Isaac Roberts, hijo del Marshal del mismo 
apellido. En 1870 se encontraba el Virginius en Ho-
bcken esperando comprador, y, según el Herald, 
periódico nada sospechoso de parcialidad en favor de 
España, en la primavera del año siguiente, 1871, los 
cubanos emigrados en Nueva-York, considerando á 
dicho buque muy apropósito para burlar el bloqueo, 
no solamente por su gran velocidad sino también por 
su poco calado, que le permitía acercarse á las costas 
de Cuba, resolvieron adquirirlo para emplearlo in
mediatamente en servicio de la rebelión separatista, 

«Los amigos del titulado general Quesada lo com
praron y equiparon en el muelle de la calle de Le-
roy para un viaje en apariencia legal á Costa Firme. 
Fueron sus armadores y equipadores los Sres. Pollock 
y Van Vayéner, quienes pusieron á bordo víveres su
ficientes para un viaje de un ano. Mr. Patterson pagó 
las cuentas, y, una vez arreglado todo, el antiguo bur
lador de bloqueos salió á continuar su azarosa car
rera, enarbolando la bandera estrellada contra una 
nación amiga de los Estados Unidos. Desde dicha fe
cha no ha tocado en puerto perteneciente á la gran 
República americana. Estos datos estín tomados de 
las noticias que sobre dicho barco publica el Ne» 
York Hera'd, quien además inserta el anuncio, sa- i 
cando á pública subasta el Virginius, que dieron á j 
luz en 1868 los periódicos de Washington. Q.ueJe j 
asentado que, según el Herald, los emigrados cuba
nos compraron el Virginius para emplearlo en el 
servicio de su causa. 

El World de Nueva-York supone que el Virginius 
es el antiguo Edgard Siuard, y que fué comprado 
hace dos años á un tal Mr. Blunt. En esto difiérela 
relación del World de la del Herald; pero coincide 
cuando añade que lo adquirió Mr. John Patterson, de 
Nueva Jersey, quien hizo la compra como agente de 
los que lo son de la rebelión cubana en Nueva-York, 
Después fué conducido á Newourg, en donde 
alteraciones que importaron 100,000 peso 
volvió á Nueva York bajo el nombre de Virginius. 
Mr. Patterson ha obrado corneo intermediario en la 
transacción, pues es persona de escasa fortuna y no 
tenia objeto á que dedicar el b^rco. También prueba 
esta relación que los emigrados cubanos compraron 
el buque para emplearlo en la conducción de aventu
reros, armas y demás pertrechos de guerra, y que en 
la realidad dejó de ser el Virginius un buque míBr 
cante aoiericano que debía proteger el pabellón de 
las estrellas. 

>En una especie de rectificación dice el mismo 
Herald que el Virginius íaé primeramente compra
do por.Mr, Miles F. Steele, de Nueva-Orleans en el 
puerto de Mobila, el 14 de Febrero de 18SÓ; que 
Mr. John F. Patterson lo adquirió luego de! Gobierno 
federal por 9,(00 pesos, y que el 26 de Setiembre dg 
l§7ft obtuvo título de propiedad en la Aduana de 
BuevarYoi k, habiéndose efectuado la venta el 27 de 
Agosto anterior en Wasliington. Esta noticia esti 
conforme con lo que dice la cartt de nuestro corres
ponsal en Nueva-York, fechada el 29 de Seáembre 
do 1870. También publica lo que Quesada dijo el 10 
d«l corriftite-^con ptenoconocimiento de lo ocurri-
do-*.y fué que el Virginius nunca le habia pertcae 

cido, ni durante su residencia en Venezuela, n; en 
los Estados Unidos; añadiendo que desde 1871 ha 
llevado siempre dicho barco la bandera amcricsna, 
y que ha sido constaatemente despachado por cón
sules de los Estados-Unidos en todos los puertos que 
ha visitado. Dijo también que el buque pertenecía á 
Mr. John Patterson. 

íSalta á la vista que la primera relación del Herald 
se acerca á la verdad, lo mismo que la aseveración 
del World de que Mr. Patterson compró, reformó y 
equipó el Virginius por cuenta de los agerúes en 
Nueva-York de los rebeldes de esta Antilla. Aunque 
todo el mundo—dentro y fuera de los Estados-Uni
dos—tenia la convicción moral, fundada en hschos 
anteriores, de que el vapor ya repetidamente men
cionado se había comprado para dedicarlo á expe li
ciones filibusteras contra España, llevaremos nues
tra condescendencia hnsta el extremo de no exigir 
responsabilidad al Gobisrno de Washington porque 
no impidió su salida, y todavía nos extendtrsmos 
hasta el punto de admitir que le dispensara la protec • 
cion de su bandera. Al dejar el puerto de Nueva-
York no era aún el Virginius un buque corocida-
mente filibustero; pero no tardó enlomar este ca
rácter, y en el mismo acto perdió todo dere:ho & la 
bandera que infamaba y que usaba como un cisfraz. 
Ya ileg^reraos á la prueba. 

»Comprado, reparado y equipado el vapor Virgi
nius por los amigos de (iaesada, salió de Nueva Yoik 
y se dirigió á Venezuela. Llegó á la Guaira con su 
titulado Estado Mayor y ua cargamento de ariiias y 
muriiciones, precisamente cuando Gazcnan Blanco ss 
encontraba más empeñado en la guerra civil que de- ! 
voraba la República y ponía en peligro su pre5Í.,1en • f 
cia y su persona. Con miras desinteresadas jmT?, lo | 
porvenir, y habiendo meiiado tratos y promesas, ! 
desembarcó (iuesadi las armas que llevaba y puio el | 
barco á disposición de Guzman Blan;o, quien iaena- j 
picó muy útilmente contra los que le disputabaa el ¡ 
poder. Se dijo entonces quí, como pago de este auxi- i 
lio, ofreció Guzman Blanco S Quísaia ayudarle, tan j 
luego como se considerara seguro ea la presidencia ! 
de la República. El vapor Virginias llegó á la Gaaira i 
con bandera americana; perj , si maijno recordamos, j 
la cambió por la venezolana para emplearse en el j 
servicio de Guzman Blanco, después de haber sor- | 
prendido, llevando la primera, alguaos barcos di \or. ; 

adversarios del presidente de Vetiezuela. ' 
í 

>En tanto que el presidente de Venez;iela uii izab-} [ 
el vapor Fir^míuí, Q,uesada permanecía en Caríjcas \ 
vistiendo el uniforme de genera! de la república de \ 
C«Jíi, rodeado de su Estado Mayor, y trabajando i 
descaradamente para reunir «na expedición fiibui- ; 
tera, compuesta de venezolanos. Con prct-'stod. yiia i 
corrida de novillos, costcaiia por Manuíl Q_A'e-:if.3, | 
se efectuó en la capital de Vencsuela una manifísta- ! 
cíon escandalosa, durante la cual se profirieron m- i 
saltos contra España, se vitoreó á La llamada Reiiá- i 
büca cubana, se paseó su bandera y se solicitó el ra- \ 
conocimiento de los rebeldes de Cuba como beüge. j 
rantes, entregándose un descrtfrenado populacho á : 
los excesos consiguientes ñ tan ridicula algarada. Es- i 
tas ruidosas demostraciones dieron margen á rfcla^ 
maciones por parte del encargado de Negocios de 
España, y á especiotas escusas del ministro de ReJa-

collaba la de 
píos del lie-

político americano no le permitían prevünir 
ni aun cortar una manifestación popular, sie;ii:ir« 
que ño pasai-a de ciei-tos límites. 

>Consignó el ministro venezolano ea una de sus 
notas, que oportuna mente publicamos, que, si lien 
el Gobierno no podia impedir simples manifestacio
nes populares, sí tenia el deber, que cum¡j'ír¡a ;;n si -
so de necesidad, da no permitir que se armaran •;a el 
territorio de la República cxpeJicionís contra ningu
na potencia amiga, en cuyo caso se encontraba Espi • 
fia. Esta terminante declaración no impidió de mi
nera alguna que Quesada continuara aprestando ÍU 
eipedicior», y el 27' de Junio de 1S71 nos comi-icó 
el cab'e de las Antillas qus el vapor Florida, otro va
por tenido por filibustero, se hallaba en San-Thom'is, 
y que se disponía á salir para Venezuela S files de 
mes. Por el rnísmo conducto se anunció que los cu
banos qué i-esidian en Venezuela, coa QuKsa'a, 
•je estaban reuniendo en Puerto-G»bello y preparad 
dose para alguna expeijicion. El Florida no siguió 
viaje á Venezuela por incideni:<;s que no soa de este 
lugar, y porque la expedición se encontraba cu ia 
mar, como veremos en el artículo siguiente.» 

La Gaceta de hoy publica, par el ministerio de 

Marina, los siguientes partes de la comandancia mi

litar de Ma:ina y capitanía de puerto de Santander, y 

firmados por D. Joaquín Posadilio, comandante de la 

goleta Buenaventura. 

Dicen así: 

«Excmo. Sr.: En la noche del 30 al 31 he cambiado 
el canon de proa á popa , llevando al castillo el in
utilizado de que hablaba á V. E. en mi oficio de 
ayer. 

Los carlistas han roto el fuego á las tres de la ma
drugada con -seis pitzis de arti'lería, colocadas, dos 
en Campanzas, una en San Roíjje, otra en el Cristo 
y dos en la Venta del Gillo , estas drjs últimas de á 
24, y las otras lanzando proyectiles de varias formis 
y de 13 á 20 libras de peso.'Los disparos heihos hasta 
las difz de la mavíana, soi innumerables. 

A ¡as nueve subió el Gaditano la ria , y cogidas las 
baterías de la Venta del Gallo entre sus faego? y los 
nuestros, fueron abandonadas por los carlistas á po
co más de las diez. Tanto uno como otro buque han 
hecho disparos certerísimos. El fuego de fusilería ha 
sido menos vivo que en los días anteriores. 

En tierra han causado los proyectiles bastantes des • 
trozos en las casas , y más aún en la torre. A bordo 
ninguno de consideración. 

La gente se ha batido como de costumbre , rivali
zando todos en actividad y ardor, sin quft haya hoy 
que lamentar ninguaa desgracia personal. 

Lo que tengo el honor de poner en su conocimicn - i 
to en cumplimiento de mi deber. 

Dics guarde á V. E. muchos años. A bordo de la 
expresada. Portugalete 1.° de Enero de 1874.» 

í Excmo. Sr.: A las dos de la tarde dé hoy, y cuando 
á pefas había tenido tiempo de llegar á sus manos la 
contestscion ala intimación de rendición hecha por el 
g«!Kr-)! Dorrcgaray, de que hablo á V. E. en mi ante
rior comunicación, empezó un ataque general contra 
la pinza y con tres cañones de á 24 colocados en la 
Venta del Gallo contra este buque, protegidos por el 
fuego de la trinchera de la Atalaya. De á bordo se le 
contestó r o l la colisa de popa, única que puede en
trar ea fuego, y con fusilería por la banda de babor. 
Elf iegoha sido certerísimo y sucesivamente se han 
ido -;piga(ido los suyos, qnedando á las cinco las tres 
¡reías con que empezaron reduc'das al silencio. Va
ria-; gran-idas dirigidas contra las trincheras ahuyen
taron sus tiradores, quedando á ias seis casi apagados 
sus faesos. 

En tierra han sido muchos los desperfectos; á bor
do algunss jarcias cortadas, y herido en la rodilla 
por un trozo de bala el marinero José Vives, que no 
ofrec-:- gravedad. 

" „ , Hispana, y a especiotas escusas riel ministro 
ieya- <" • ciooes Exteriores, entre h s cuales dcscolh 
inde sufrió I , , j , n «ui- , . . . 

que las leyes de la República y los principie 
'.'..^ u*So recho político americano no le permitían 

Est:t tvírde se ha visto ana g'ílcta en h bocí, al pa
recer la Concordia. 

Mí quedan unas 40 granadas, y de ellas solo 15 con 
eipoictas de tiempo, de las que 10 ms ha facilitado el 
S'.ñor gobernador. 

La tripulación y oficialidad se ha batido con el en-
tasÍKsrr.o y ssnsre fría de siempre. 

To;lo 1) que tengo el ho.Tior de pontr en conoci
miento de V. E. en cumplimiento de mi deber. 

Dios guarde á V. E. muchoi años —A bordo de 
la expresadí.—Fortugalete 2 de Enero de 1874.» 

((Excmo. Sr.: Hoy no ha empezada el ataque hasta 
las seis de la mañana, con artillería y fusilería; la 
batería de los tres cañones de á 24 ha continuado ca
llada; de á bordo se les ha contestado con fuego de 
fusilería y alguno que otro metralkzo para barrer 
sus trincheras, economizando cuanto puedo las po-
quísim;ís iíranadas que me quedan. 

Teng;-- aú i 4,U0O cartuchos Minié, pero no ilcgsn á 
j 800 las c.ípsui.is e.Kistcntes por ser muchas las que 
i r«sullcm inútiles. De Reraington estoy tirando con ¡a 
j cartuchería que en calidad ds auxilióme ha prestado 
i ci gobernador de ia plaza, que también empieza á 
i hallirse e-scaso de ellas; pues solo p-ra rechazar los 
I ataque:-, de ayer y hoy, se han gastado 33,000 c^rtn-

cho.s, sin contar los empleados á bortJo. 

Los de''trozos de la artillería en tierra han sido 
¡ considerables; á bordo ninguno, pero son bastantes 
1 los causados por ¡a fusilería. 
i Durante el fuego he tenido hoy al marinero de se-

gundí?, Vaitntio Córdova, contuso de bala muy in • 
ti-(isa en la parta alta de la corva de la pitrna dere-
ch.i. Csbo de mar Francisco Agote, herida de bala en 
el cuel'O, de pronóstico dudoso, y yo mismo herida 
inciía en el muslo causarla por un trozo de bala, sin 
gravedad. 

La tripulación en general se ha batido con el ardor 
de costumbre. 

Todo lo que tengo el hono'- de poner en conoci
miento de V. E. en cumplimiento de mi deber. 

Dios guarde á V. E. muchos años. A bordo. Por-
tugalete 3 de Enero de 1874.» 

«Excmo. Sr.: A 'as diez de la mañana han empeza
do los carlistas un vivo fuego de cañón contra la pla
za por la parte de tierra. A las doce y media empeza
ron con la batería de Sestao contra este buque , pro
tegidos como de ordinario por jos fuegos de h trin 
chera do la Atalaya. Se ha coatestado á uno y otro 
con tal acierto, que á las dos y rnedia han abandona
do la batería, quedando sus piezas desmontada.'^. 

Los carlistas han hecho hoy más de 120 disparos 
de cañón, fiabiéadose recogido algunos proyectiles 
llenos de petróleo. Los destrozos causados en la po
blación son grandes, y la torre se está cayendo & con 
Sícucncia de los balazos recibidos. A bordo solo han 
entrado balas de fusil, y no ha habido más htrida que 
el marinero Bernardo Ouato, contuso de segundo 
grado en el pié por una bala de rebote. Todo el mun
do á bordo se ha portado y excedido en el cumpli
miento de su debir. 

Habiendo tenido noticia de que intentan quemar á 
este buque con ua nuevo brulote, además de redoblir 
la vigilancia y precauciones á bordo, he guarnecido 
tres arpeos de abordaje con unas cuantas brazas de 
cadena, y ayustando estas á un cabo, he remitido el 
chicote á tierra para enganchar el brulote con los, ar
peos desde á bordo, y que la gente de tierra lo des 
atraquen del buque en caso necesario. 

Todo lo que tengo el honor de poner en conoci
miento de V. E. en cumplimiento de mi deber. 

Dios guarde á V. E . muchos años. A bordo de la 
expresada. Portugalete 4 de Enero de 1874.• 

«Excmo. Sr.: El fuego de fusileríay canon empezó 
á las ocho, continuando todo el dia con más ó .manos' 

• fuerza. Los carlistas habrán hecho más de 150 dispa-
I ros de canon, ocasionando muchos desperfectos en 
i Ls casa.'. El cuerpo alto de la torre de la iglesia se ha 
i venido abajo después de haber resistido siete dias de 
j fuego de cañón, en los que habrá recibido lo menos 
i 400 proyectiles, y desde la que los tiradores del va-
I lieate batallón de Sígorbe causaban mucho daño al 
i enemigo. A nosotros nos han tirado coa fusil desde 
I la Atalaya y las Arenas casi todo el dia y la noche, y 
I con cañón desde Sestao desde las doce hasta las dos 
j que se destruyó el parapeto, y desde las cuatro que 

volvieron ¡i arreglarle hasta las seis. 
I Hoy ha amanecido una nueva trinchera por la mu-
i ra de estribor ea el lado de las Arenas, á unos 150 
i metros del buque y han empezado el fuego desde 

ellas. 
La batería del alto de Lejona, á unos l,3i)0 metros 

per el través de estribo-, también ha amanecido ar
tillada. 

Todos han cumplido con entusiasmo sa deber, y fio 
hay que lamentar ninguna desgracia personal. 

Lo que tengo el honor de participar á V. E. en 
cumplimiento de mi deber. 

Dios guarde á V. E. muchos años. A bordo de la 
expresada.—Portugalete 5 de Enero de 1874.» 

«Excmo. Sr.: A las siete y media empezaron Io¿ 
carlistas á hacer fuego desde la nueva trinchera 'de' 
las Arenas y desde la Atalaya; á laS nueve empezaron 
las baterías de Sestao y ¡a nueva de los alts»S de Le
jona el fuego de canon, mientras los demás atacaban 
la plaza como en los dias anteriores. 

A ias doce había desmontado la pieza que mSs mé 
incomodaba de Lejona, y á las dos quedó también 
inútil una délas de Sestao, que volvió á empezar él 
fuego á las cuatro y media, para ser i'nutiliz".do á las 
cinco y cuarto. Los tiros han sido certerísimos, y 
todo es necesario para cconomizair K:s raunicioTcs, 
de que estoy sumamente escaso. Estos resultados, 
por más que sea triste decirlo , se deben solo al 
acifirto coa quceua artílletíi es manejad,i, pues las 
municiones de toAas ciases son de malísima calidad. 
Las cípsulas de carabina MitJié faltan por término 
medio un 75 por ciento. Los cartuchos Remington, 
sin duda por ser su metal agrio, revienta el culcte, 
quemando el tirador, ó parte del cartucho, qued.in-
do un trozo de élen el cañón, lo que inutiliza el fu
sil por algún tiertipo. Di las cspolétisde !>ercusion 
son pocas ias que rc?i::ntan al choque, y d e l t s J e 
tiempo son muchas las <^\xe revientan en la boca y 
por (iorrerse su carga. De los estopines de percusión 
ha habido cañonazo en que no ha sali.lo el tiro hasta 

haber consumido el déoimosétimo de ella; y los de 
fricción, cuyo uso es poco conveniente cuando hay 
balance, faltan cuando msnos un 25 por 100. 

Hemos recibido hoy tres balazos de los muchísi
mos que nos han tirado; uno ha cortado el estay de 
ve'acho y alguna otra cabullería; otro parte de la ver
ga mayor puesta sob.'e la batayola de estribor y des
trozado la obra muerta de babor encima de la cubier
ta, y el tercero ha penetrado á ñor de agua en mi cá
mara, destrozando mi cómoda, muebles y mamparos, 
habiéndose remediado ea lo posible estas averías, sin 
que baya que lamentar ninguna desgracia, pues solo 
he tenido contuso en la mano izquierda al marinero 
Andrés Carta mil. 

Tengo la convicción de que sin nuestros acertados 
fuegos Portugalete solo sería ja un montón de es
combros, y me duele la eswsez de municiones, que 
me impide obrar con toda la energía que yo deseara. 
Solo me quedan unas 20 cargas por pieza, y para r 11 
situación necesitaría 200 granadas de tiempo y demás 
muoiciones para cada cañón. 

La gente, á pesar del cansancio de estos tiltimos 
nueve dias, se bate con ardor, rivalizando cada cual 
en el cumplirniento exagerado de su deber. 

Durante la noche continuó tirando, además dé la 
fusilería, algunos metrallazos que dificultan los tra
bajos que el enemigo está hacietido en las Arenas. 

Todo lo que tengo el honor de participar á V. E. 
en cumplimiento de mi deber. 

Dio5 guarde á V . E. muchos años. Abordo dé la 
expresada. Portugalete 6 de Enero dé 1874.» 

«Exorno. Sr.: Desde la amanecida empezó el fuego 
de las Arenas y alguno que otro de la Atalaya, con
testando á unos y otros la fusilería de á bordo. Con
tra la plaza mucho fuego de cañón y fusil. 

La batería de Lejona, destruida por mis tiros de 
ayer, apareció abandonada; en su lugar apareció una 
nueva, casi en la misma dirección, y unos 260 metros 
más próxima al buque, del ^que distará unos 1,000 
metros escasos. 

A las doce empezó el fuego de Sestao, contestán
dole la colisa de popa con buenos tiros, á pesar de 
que la pólvora últimamente re<;ibida, y qu^ se empe
zó á usar, es de menos fuerza que la anterior. 

A las aoce y media empezó también el fuego la 
nueva batería de Lejona, y ernpezó la colisa, del cenr 
tro á contestarle con tiros certísimos; á nuestro dis
paro 15 se les desmontó su pieza, que se vio rodar, 
quedando en silencio todo el resto del dia; poco des
pués, como á las tres, se apagaron los fuegos de Ses
teo y continuó solo la fusilería, que disminuyó á las , 
seis de la tarde. 

No ha habido que lamentar desgracia alguna, ba
tiéndose todos con el ardor de costumbre. 

Estoy sumameste apurado de municiones, á. pesar 
de emplearlas solamente para apagar los fuegos «ac-
migos, que causarían inmensos destrpjsos en la po
blación y el buque, dejSudóles trabajar á la vista sin 
incomodarles hasta el momento en que pueden ha- . 
ocr daño, con objeto de dar tiempo á recibir auxilio» , 
de fuera y no verme obligado á abandonar esto,:como 
tendré que hacerlo a! quemar mi último f;artucho. 

Hoy me quedan 13 tirps para cada pieza pequeña, 
y 30 para la grande. Las cápsulas 4e carabina Miaié^. 
han,concluido por completo; las espoletas y estopi
nes de percusión, también se han agotado. 

Lo que tengo el honor de participar á V. E. en 
Cumplimiento de mi deber. 

Dios guarde á V. E. muchos años.—A bordo de la 
expresada.—Portugalete 7 de Enero de 1874.» 

«Exemo, Sr.: .'V las seis de la mañana entraron el 
vapor correo Bilbao y el de guerra Gaditano, em- . 
pezando en seguida el fuego de fusil de las trinche
ras de la Atalaya y Arenas, malecones y casas del 
otro lado de la ría y el fuego de cañón de las batc-
rííis de Lejona y Sjstao, contestando con todas, con 
mi fusilería y cañones del centro y popa. El fuego 
ha continuado casi sin interruprion hasta las dos de 
la tarde, en que quedó desmontada la pieza de Ses
teo, destruida la batería de Lejona y silenciosos, des-
pu-rs de algunos metrallazos, los tiradores de la otra 
bmda. Atas tres y medía volvieron á empezar la 
pieza de Sestao y la fusilería, continuando el fuego 
hasta las cinco y media, en que se les redujo á silen-
c'o. A pesar del fue^o, y enmedio de él, se atracó $ 
nosotros el vapor Bilbao v se le tomaron 100 sacos 
de harina y 60,000 cartuchos Remington, para que 
pudiera salir á dar noticias nuestras al general en jefe, 

Al anochecer se me atracó el Gaditano, entregán
dome 100 gránalas de 12-ceniímctrcis, que hon lie» 

Lecciones preciosas de hnmanWsil y norttparion, 
vosotras no fuisteis perdidas p»ra Luis Estanislao, 
Javier; él fué siempre sensible á las calamidades 
de sus semejantes; su corazoii compasivo no neCC^ 
sitaba verlas; le bastaba oirías para rcmediürlas. 
Entre los infinitos que pudieran hacerlo, veflidá 
dar testimoBio de esta Yerdad vosotros, infelices 
franceses, que, arrojados por uii naufragio á las 
costas de Berbería, fuisteis allí detenidos en cauti
verio; ¿quién rompió vuestras cadenas? ¿quién os 
resti tu 'ó al seno de vuestras familias y á vuestros 
hogares? ¿No fué el adolescente Conde de P r o -
venza, que, conmovido con la noticia de vuestra 
desgracia, se desprendió de cuanto tenia consig
nado para sus inocentes diversiones; que invitó á 
sus hermanos i imponerse igual sacrificio, j sbrii5 
una piadosa suscricion entre los cortesanos, hasta 
reunir lo necesario para vuestro rescat J (1)? 

No temáis, Señores, que se corrompan cstss 
preciosas semillas de virtud por la orfandad en 
que le dejan, á la edad de trece años (2), su padre, 
madre y abuela; Luis las conservará y aumentará 
en su juventud, dedicándose, para preservarlas de 
los hálitos venenosos de la corte, á perfeccionar 
su educación científica, á !a cual su sabio padre 
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habia dejado puestos los citnientos. Respetable 
duque da Lavapguyon, ¿per CJU(MIO vives, para 
que nos ponderaras atimirado el ca ro y rfflcxivo 
ingenio, ia memoria tensz, ei inicio naturalmente 
recto y atinado, y Jos rápidos progresos de tu ilus
tre discípulo en los idioma.^ «i geografía, histo
ria, política y matemáticas, que sirarizaron el 
grado más sublime? El b'>ndadcso Luis XVI so
metía con frecuencia y docilida.l á la decisión de 
su hermano Luis Estanislao las mis difíciles cues
tiones (1), reconociendo así h. superioridad de su 
talento; ningún ísmcr C1¡ÍSÍÍ:; d í ¡os que celebran 
la antigua Roma y la moderna Fjancia le fué dss-
conocido, y todavía á la edad de 69 »ños recitaba 
con facilidad sus más bellos píisajííÑ 

Matía Antonia, deígraciíida Rtin.:* de í'Vanciíi; 
"María Antonia, y vos'drof; ' --uicncs L"i,s favcre-
aó alguna vea cí>n su; cGmpo5ici'.<ne'-, i.-̂ n áeruro-
sas como elegantes, ¿por qi'é i o fos habéis ccnscr-
vado todos sus graciosos ver-.¡-.s? Hilos ai^rcdit'riñn 
que el primer Conde (2) qu<; tuvo Piovenza desde 
que se incorporó á Francin, parecia venido al 
mundo para resucitar, después de tres siglos, la 

(1) Véase la Vida de Luis XVUl, por Alfonso 
Beauchamp, segunda edición. 

(2) El p^dre de Luis XVIII murió en 1765, au ma
dre en 1767, y en 1768 murió tu abuela, la Reina de 
Franei.3 ÍVlaría Carlota Leczinski. 

(1) Vida de Luis XVIII, por Alfonso Beauchamp, 
¡2) El cond.tdo de Prover.z'. fué coriocido anti

guamente con el nombre de reino de Arles. En 1186 
fué incorporado al reino de Francia; y desde cn-'on-
ces no se habia tiado á ¡jinRuno el titulo d.- Conde de 
Provenza, hasta que en 1755 :-e le coix d.ó L'JÍS XV 
á su nieto Luis Estanislao J.ivJcr, CU-IÍIQ hijo del 
Delfín. 
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Mariq .To.'cfa Luisa de Saboya (l), dulcificándola 
'-on íu amor las amarguras da la esterilidad, yeia 
Luis Estanislao desarrollarse progresivamente el 
germen funesto da la Revolución, y se disponía 
para combatirla, acrecentando sus conocimientqs 
y rodeándose de hombres doctos, cuyo celo exci
taba con premio-s y honores. París, ttí viste entre 
otros al ingenio.so Gresset (2), de la Academia 
france.sa, honrado con la decoración y el título de 
Cronista de la Orden de San Lázaro por .su Gran-
Maestre Monsicur. París, Señor, le contaba ya en
tre sus sabios; y cusndo las escaseces, más abulta
das que reales, de Francia hicieron convocar la 
A.5ar»)blea de los Notables, en la cual desde .su 
furvlídor Garlo Migno habían encontrado losRe-
yes abvmdante!* recursos en sus mis apuradas si
tuaciones, Moni'iear fué designado por la opinión 
púb'Jca y pore! M'^isrca su hermano p,nra presidir 
la piimtra de sus siete secciones (3). Célebre duque 
de Rochefoucauld, venerable Arzobispo de Nar-
bons, .sabio Obispo de Nevers y cuantos en ella 

(1) Hija de Víctor Amadeo III, Duque de Saboya, 
y Rcv ele Cerdcña con ¡a qus casó en 14 de Mayo 
4tel771. 

(2) Mercurio político de España, de Junio de 1777, 
(9) En 23 de Febrero de 1787 se reunió |a Asjjm-

blea de los Notables, cuyos indivídu05 se tlivídieron 
üti Sicte secciones, ¡ireaiditia cada una |ior un prín
cipe (ie la Ca;a de B^rbou. L-» primera sección esta • 
bs presidida por ei Coridf: de Provtrua [Monsicur], y 
te componía de ve.intí. y dos individuos. 
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rx?ardfcstarlc nuestra gratitud cqn elogicjs, corí^Ut 
frigios y lágrimas tristes? Las lágrimas de JFirancia 
y de Espala; h^ aquí, Rey virtuoso, el hpfpenaie 
ptíró que ambas naciopes |:ribqtañ á tu meropEiat 
Esta era ía .íola oración fúnebre que ambicionaba 
tu cor. zor>, 1.1 mas elocuente .y digna de tí. 

¿Por qué ¡pobre de mí! he de estar yo encarga
do de celebrar tus excelsas virtudes, cuando ni aun 
csforzlBdpmo puedo pre.«ntartjp¡igero bosquejo 
de la menor de todas? JFuéramc dado hablar y l lo
rar áuB roistno. tiempo, y mis palabras empapa
das ca lianfo serian entonces más correjipondien-
tcii á tu grandfza, y más conformes con mis de -
-seos. Pero V. A., Señor, suplirá con el afecto de 
'Al forazon !a insuficiencia y languidez de mi dis-
nírsp. Con cíta confianza me decido á celebrar la 
SAbiduria y prudenm, grandes cía extremo, que, 
cntrití í Salomón, concedió el Síñor al Rey Ct i s -
tianisitiio Luis XVIII para felicidad de Francia y 
de España. ¡Empfzaré cpn el auxilio de Dios y 
para gloria suya. 

Sfntado Salornoa en ei trono de su padre, no 
solicitó del Síñor para sí ni riqufzas, ni poder, ni 
largos dias de vida. Coaocia toda la gravedfid y 
extef sioí! d; sus deberes, amaba á sus subditos y 
deseaba su felicidad; y para prccurársiela pidió al 
Üitis de í.?rael lasabiduiía necesaria para discernir 
entre lo bueno y lo malo, y para acertar con lo 
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mam m 
gado á tiempo, pues no me quedaban á bordo más 
que tres. 

Del cañan del centro me quedan cinco cartuchos 
y necesitaría pólvora de 10 á 15 milímetros para ha
cerlos, pues con !a de menor diámetro reventaría se-
gurameate la piezi. No he tomudi el canon de 12 
cemíraetros que me traia el Gaditano, porque, además 
de lo expuesto da! trasbordo, viene sin alza y necesi
taría para hacérsela y experimentarle un tiempo y 
unas municiones de que desgraciadamente no dis
pongo, prefiriendo, en caso de que pueda usarlo, em
plear el antiguo, con el que seguramente hiré muy 
buenos tiros. 

Como no me quedan municiones del cañón del 
centro y la situación del buque es sumamente apu
rada, y !o seria aún más si no contestase los fuegos de 
través, en cuyo caso tendría inmediatamente la bate
ría enemiga i unos 110 metros, he decidido, de acuer
do con el comandante del Gaditano, quedarnos has
ta apurar el último cartucho ayudando á la prolonga
ción de la heroica defensa de este pueblo, íntima
mente convencido de que, abandonada laria y noha-
bic ido en ella buque que mantenga ¡as baterías ene
migas á la distancia queJiasta ahora las ha manteni
do la Buenaventura, quedaría la población reducida 
á cs;otnbros en brevísimo plazo. Durante el día de 
ayer, además de los desperfectos causados por \% fa-
si!e;íi y alguna jarcia cortada, destrozó un cañonazo 
la balayóla y obra muerta de la mura de estribor, 
quedando incrustada en la obra muerta de babor y 
partió el tangon y verga de velacho. 

También se ha descubierto un agua de bastante 
consideración que hace el buque por una hendedura 
de la cuaderna que atravesó el balazo que entró cer
ca de la línea de flotación, del que hablé á V. E. en 
raí parte anterior. Además tengo que lamentar las 
siguientes desgracias: marinero Pablo Olavarrieta, 
muerto de un balazo en la cabeza; práctico de costas 
D, José Andrés Fernandez, contuso en la cabeza, 
espalda y pié por los astillazos producidos por una 
bala de canon; marinero Vicente Escorza, herido de 
astillazo en la cara, leve; cabo de mar Marcos de la 
Dehesa, herido grave de astillazo en la pierna dere
cha; marinero Cipriano Villa, herido de bala en la 
mano derecha, se le amputó el dedo; marinero F'ran-
cisco Lago, contuso de bala de rebote en la cabeza; 
marinero José López, herido de bala en el brazo iz
quierdo. 

No tengo palabras con que elogiar el comporta
miento de toda la tripulación, que á pesar del can
sancio de cinco meses de estación y once días segui
dos de cómbate, se bate y trabaja en medio del fue
go con un valor admirable. 

Todo lo que tengo el honor de participar á V. E . 
en cumpUraiento de mi deber. 

Dios guarde á V. E. muchos años. A bordo. Por-
tugaUte 8 de Enero de 1874.> 

«Exmo. Sr.: Durante toda la noche ha continuado 
el fuego de fusilería de la parte de las Arenas y de la 
trinchera de la Atalaya, contestándoseles de á bordo 
con fusil y metralla para impedir los trabajos que se 
oyen hacer. A las siete de la mañana se avivó el fuego, 
y á las siete y media empezó el fuego de la batería de 
Sestao, contestándote con la colisa de popa, desmon
tándoles la pieza antes de las nueve y obligándoles á 
abandonar la batería, que no ha vuelto á incomodar
me en todo el dia. 

Las baterías de Lejona también continúan aban
donadas y destruidas; solo la trinchera de las Arenas 
ha sido algo mejorada durante la noche anterior. 

El resto de! dia se ha pasado en un fuego <lc fusile 
ría casi continuo. 

El vapcT Bí/tao entró á las nueve y me«iia de la 
noche con 300 granadas de IS centímetros y muni
ciones para la plaza. Todo lo he tomado á bordo para 
que dicho vapor pudiera volver á salir inmediata
mente, dando cuenta a! Excmo. señor general en jefe 
del ejército del Norte de la situación apurada en que 
el buque se encuentr?, hab éndolo hecho al mismo 
tiempo á V. E. 

La gente se ha batido con el valor de costumbre, 
na habiendo que lamentar ninguna desgracia. 

Lo que tengo el honor de participar á V. E. en 
cumplimiento de mi deber. 
K'Dios puarde S V. E; muchos años. A bordo. Por-
tugalcte 9 de Enero de 1374.» 

Dios guarde á V. E. muchos años. Portugal ete 9 d; 
Enero de 18754.» 

«Excmo. Sr.: Al amanecerse han visto tres nuevas 
baterías construidas por los carlistas durante la no
che. Una en la trinchera de las Arenas, á 1*0 metaos 
del barco por su mura de estribor y sin cañón. Otra 
en k trinchera de la Atalaya, á 300 metros del bu
que y 100 elevado sobre él, con cañón; esta batería 
no puede ser batida desde el bnrco, por serme impo
sible el moverme, pero creo que podrá hacerme mu • 
cho daño; y la tercera en la caidadel monte Atalaya, 
encima del camino de Sestao, á unos 2&0 metros del 
barco y unos 80 metros de elevación , también con 
cañón, que hace mi situación tan comprometida, que 
podré resistir mlty pocos disparos, y aún quedaría 
más comprometido si intentase moverme, pues la 
estrechez de la ría no me permite fondeos á la gira, 
ni el continuado fuego de fusileiía amarrarme de otro 

! El Gaditano, amarrado por nuestra proa, hacia | Tengo abordo nueve balazos en el costado de es- tismo exige de todos una gran abnegación decon-
! también fuego con sus dos colisas y fusilería, pues - tribor, cuatro en el de babor, dos tn las batayolas, . ducta y el sacrificio de las opiniones en aras de altos 
j teniendo sus cañones en reductos, no perjudicaban { uno en la brazola de la escotilla de proa, cuatro en el i intereses. Pero el ministro de la Gobernación duda 

los fogonazos á sus sirvientes. A la una y cuarto re- | palo mayor, uao en el mastelero de jarcia, otro en la \ en el párrafo tercero de su circular de que sus de-
cibí aviso de su comandante diciéndome que hacia | verga de gavia, uno en el bauprés, uno en el botalón 

i fgua por un balazo que había recibido, y pidiéndome 
¡ municiones. Ya á esta hora había mi barco recibido 

nueve ba!szo5 y sabia por los proyectiles recogidos á 
bordo que, además del cañón de á 24 de la Atalaya, 
tenían los c-rlistas cuando menos tres en las Arenas, 
uno de á 24, otro de á 16 y uno de ocho centímetros, 
que disparaban granadas espirales de forma exago-
na! y cargados de pólvora y petróleo. En su conse
cuencia, le mandé 25 granadas y la orden para subir 
al amanecer al Desierto, dejar víveres á su guarni
ción y después abandonar la ria, donde creía que no 
podria pasar otra noche sin que le echaraná pique. 

Continuamos el fuego con entusiasmo, y la rapidez 
que la necesidad de arreglar granadas permitía, sin 

modo. A todo evento he mandado encender la má- q^g gj enemigo disminuyese el suyo de cañan ni de 
quina y mantener los fuegos retirados para tener va 
por enú "•mo extremo, y teniendo presente que solo 
me queda combustible para poco más de veinticuatro 
horas de navegación. 

Siendo inminente el peligro del buque si el enemi
go rompe el fuego de cañón con la batería baja de 

fusil; en Portugalete ardía una manzina de casas en 
i el muelle nuevo, quemada por los carlistas; en las 
I Arenas ardían otras incendiadas por nuestros proyec-
I tiles, y á cada nuevo disparo oí imos el ruido de los 
' escombros que producían las casas al desplomarse. 

A las tres recibí segundo aviso del comandante del 

de foc, uno en el tagan de estribor, dos en los pes
cantes del primer bote, uno en el pescante de la ga-
tilla, dos en la chimenea, uno en el segundo bote, 
otro en el puente; total, 32 en el casco; cuyas averías 
no sé hasta qué punto sean graves, pues hasta ahora 
solo he reconocido una cuaderna partida y otra hen-

I dida, haciendo el buque alguna agua en puerto y 
I más en la mar. Los balazos en la jarcia y toldos han 
I sido bastantes, particularmente en las de proa y ma-
'i yores, y de fusilería no queda cabo que no esté cor

tado en dos ó más sitios, ni vela que no esté aguje
reada por muchos. No tengo más bote útil que el 
Chinchorro, habiendo caido el primero al agua en la 
salida, partidos sus pescantes por los cañonazos. El 
segundo está destrozado por otros, y la canoa hecha 
una criba por las balas de fusil. 

En medio del fuego, es milagroso que en la noche 
I de ayer no haya tenido que lamentar más que los si

guientes heridos. 
Alférez de navio D. Antonio Martínez Molina, he

rido leve de astillazo en el brazo y la pantorrilla, y 
Atalaya, he roto el fuego contra ella, quedando des - Q„¿¡ta„o pidiéndome más municiones y diciéndome D . Joaquín Barriere, contuso leve en la cadera de un 
puís de cuatro horas de fuego retirada s« pieza y casi ^^^ ^^ ^^¿^^ ¡j. ^j Desierto por tener el condensador | astillazo, y en la pierna de un trozo del pescante del 
destruida su porta, continuando yo el fuego lento 
para concluir de destruirla y evitar en lo posible que 
el enemigo se acerque á componerla. A medio dia ha 
empezado el fuego de batería alta, cayendo el proycc • 
til en la ria, y he dispuesto que mis tiradores inco
moden lo que puedan al enemigo para impedir sus 
disparos mientras el vapor Gaditano trata de destruir 
su obra, lo que he conseguido antes de las dos, con
tinuando desde esta hora el fuego lento para impedir 
al enemigo que las compongan. Durante la noche he 
dado orden de disparar un cañonazo por hora sobre 
las obras de las Arenas y de media en media hora so
bre la baja de la Atalaya, con objeto de dificultar los 
trabajos del enemigo. 

Todo lo que tengo el honor de decir á V. E. en 
cumplimiento de mi deber. 

Dios guarde á V. B. muchos años. A bordo. Por
tugalete 10 de Enero de 1874.» 

de su máquina averiado por un balazo, I primer bote. Marineros: Manuel Ledo, contuso gra-
El fuego vivo y certero del enemigo me hacia com-I vísimo de bala de cañón; Andrés Cartamil, herido 

prender su fuerza y abundancia de municiones, y la | de astillazo en la sien; José María López, contuso 
¡ imposibilidad de aguantar otro dia ca la ria; pues I leve en la cabeza, y Blas Palacio en el pié. 

de 400 granadas rccibidas'la noche anterior, no me | Todo lo que tengo el honor de comunicar á V. E. 
• quedaban más de 140, con las que apenas podria sos- I en cumplimiento de mi deber, y por si cree conve-
• tener el fuego hasta la hora de la pleamar, teniendo I niente aprobar mi conducta, tanto en mi determina-
': ya el buque en muy mal estado; le mandé, pues, al- I cion de hacer salir el Gaditano, como en la mía 

«Excmo. Sr.; En este momento, que son las diez 
de la noche, ha fondeado e! Bilbao, trayendo grana 
das y pólvora ñrit, pero ninguna del cañón de 16 cen 
timitro';, de la que roe quedan tres cargas; de modo 
que continuo con un solo cañón para responder al 
enemigo. 

El general en jefe me previene que, en unión del 
Gaditano, proteja las guarniciones de Luchma y el 
Desierto; yo no puedo subir á dichos puntos, y de 
hacerlo el Gaditano, quedaré sumamente compróme-
tiáo á que me ceben á pique. 

No me atrevo, sin embargo, á dejar abandonado á 
Portugalete, á no ser que se presentase otro buque 
que me reemplace hasta recibir instrucciones de V. E. 

En caso de salir de aquí; Ja falta de aparejo, el pe
ligro de que el palo mayor se venga abajo y una cui 
derna que tengo hendida de un balaza, me obliga 
rían á aguardar circunstancias muy favorables para 
forzar la barra y hacer el viaje. 

Todo lo que tengo el honor de decir á V. E. en 
cumplimiento de mi deber. 

«Excmo Sr.: En la anochecida del 10 continuamos , 
sosteniendo el fuego de fusilería con las trincheras de 
la Atalaya, Arenas, malecones y casas que nos en
volvían casi circularmentc, y tirando con intervalos 
algunos metrallazos para impedir los trabajos del 
enemigo, cuyo ruido oíamos cerca, pero sin que la j 
profunda oscuridad de la noche me permitiera dis- i 
tánguir nada. 

A las diez, en medio de gritería é insultos que de
mostraban lo numeroso y envalentonado de los car
listas, redobló el fuego de fusilería por todas partes, 
Menos por la mura de babor, donde quedaba el pue- : 
blo de Portuga'ete, y empezó el fuego de cañón con 
una pieza de 24 situada en la Atalaya á 300 metros 
del buque por su aleta de babor, y otras cuyo nú
mero no podía determinar, situadas en las Arenas 
por la mura y través de estribor á menos de Í50 me
tros. 

Acto continuo repartí la gente á las piezas de popa 
y proa, ánicss con que podía hacer fuego, por faltar
me municiones de la del centro; y suspendí el fuego 
de fusilería, no solo por necesitar la gente para otros 
trabajos, sino porque los fogonazos de nuestras cara 
binas iluminaban los sirvientes de las colisas, que se 
batián á pecho descubierto. El dia anterior había re
cibido 300 granadas descargadas, y como, según tuve 
el honor de decir á V. E. en mi parte del 10, pasé to
do el dia, de seis de la mañana hasta el anochecer,- en 
continuo combate, no había tenido tiempo de prepa 
rar más que las que había ido empleando, y me era 
preciso c=>rgarlasf limar sus tetones, por ser las qus 
tiabia recibido mayores que las que suministra la 
Marina y no caber las granadas en una de las piezas. 

Puse en mi cámara y la de oMciales al condestable, 
armero y algunos fogoneros encargados de estas 
operaciones, bajo la Inspección del segundo coman
dante D. Alonso Morgado. 

Como no me habían mandado tacos con las diver
sas remesas de municiones de los días anteriores, y 
después de trece dias de combate, no solo había ago
tado los existentes, sino muchos hechos á bordo, tuve 
que dedicar una sección de marinería para confec
cionarlos bajo las órdenes del alférez de naví» D. An -
tonio Martínez Molina, encargado además de ordenar 
y vigilar el servicio de conducción de cartuchería y 
municiones. 

Por último, alférez de navio D. Joaquín Barriera, 
cuyo celo, actividad, valor y serenidad, imitados por 
los oficiales a,nterior!uente mencionados, son supe
riores á todo elogio, se encargó conmigo de dirigir 
lOí fuegos de las dos colisas de popa y proa, hacién
dolo con inteligencia y trabajando á menudo pcrso 
nalmcnte para relevar y hacer que tomasen algUa 
descanso los cabos de cañón, rendidos por los ca 
torce dias anteriores y las vcntitres horas de com
bate últimas. 

Tomadas estas disposiciones, rápidamente se em
pezó el fuego, sm que hubieran trascurrido cinco mi
nutos desde el primer disparo del enemigo, que con 
tínuó su fuego con rapidez y acierto, bien que, te-

gunas granadas y la orden de forzar la barra tan lúe 
go como tuviera luz para hacerlo; pues, no habiendo 
agua para la goleta hasta las nueve de la mañana, 
quería, en el caso que me inutilizaran la máquina ó 
timón, impidiéidome salir y obligándome á abando
nar y quemar el buque, salvar al menos el Gadita -
no. Además de que tenia tal confianza en mi artille
ría, que no dudaba de que si llegaba la amanecida 
sin que me hubieran inutilizado, inutilizaría ó hiria 
retirar la artillería enemiga tan luego como pudiera 
apuntar con luz. 

' A las cinco empezó el Gaditano á maniobrar y se 
nos atravesó por la proa, impidiéndonos el uso de la 
colisa del castillo hasta las seis que pude continuar 

' el fuego y contribuir á disminuir el riesgo de la salida 
del Gaditano, que la verificó felizmente á las siete. 

i Al darle la orden de salida, había avisado al gober-
! nador de Portugalete, yendo el cabo de guardia Juan 
•i Dunfort solo en un bote en medio de una lluvia de 
' balas á dec ríe nuestra situación, mi determinación 
' de salir, pedirle oficio para el general en jefe y esto-
' pines para nuestra pieza, pues solo nos quedaban á 
' bordo unos 40, regresando á las seis á bordo sin ha-
' ber tenido novedad. 

Amaneció todo el pretil del muelle de enfrente as-
piUerado para fusilería, y continuando el fuego desdo 
ella, de las casas y trincheras de la Atalaya. El canon 
de Atalaya continuaba el fuego, pero en las Arenas 
retiraban los cañones tras de las ruinas de las ca^as 
para cargarlos, sacándolos solo en el momento de ha ^ 
ccr fuego. 

A las ocho de la mañana tenía á bordo unos 80 ba
lazos de cañoo, y el barco muy mal tratado; me que 
daban muy pocas granada y la convicción de per
der el buque si no hgraba forzar la barra en aquella 
pleamar. En su consecuencia mandé avivar los fue
gos, y preparé la salida, que decidí hacer picando 
todas las tinarris á un tiempo, pues era imposible 
salvarlas ni aun sacrificando toda la gente. 

propia. 
Dios guarde á V. E. muchos años. A bordo. San

tander 11 de Enero de 1874.» 

LAS CIRCUNSTANCIAS. 
MADRID 17 DE ENERO. 

REVISTA DE LOS PERIÓDICOS. 

Hoy ha sido dia de luto para los periódicos. Sa 
han suspendido por un mes La Revista, j El Pilip-
« , y por diez dias El Porvenir. 

La Época, refiriéndose i U circular sobre la pren
sa, dice: 

«Estas (las prescripciones) son tan categóricas y 
tan preventivas, que no faltará quien sospeche que, 
no el ejercicio de la libertad de la prensa, sino la vida 
de la prensa misma po ítica, es juzgada por el actual 
Gobierno incompatible con las exigencias del orden 
público en el estado actual de la patria. N J entende
mos, por nucs»ra partí , que el Gobierno quiera ir 
tan lejos; mas la prudencia por una parte, por otra 
el deseo de no servir de remora á los esfuerzos del 
Gobierno paia traer á h nación á ese estado de sa
lud, único que, en opinión del Sr. Gsrcía Raíz, con
siente el ejercicio de las libertades, nos aconsejan 
iinitar la de investigación y discusio.i, aun cuando 
sean doctrinales , di las cuestior.ei po'íticas, hasta 
que nos sean mejor conocidos los propjs'tos del pri
mero, ó hasta que haya disminuido la gravedad de 
IdS circunsidncias.» 

ElImpcLrci%l, ea aa artí;ulo que consagra á la 
situación de lapr&nsa,, dica entre otras cosas: 

«Tranquila, pues, nuestra coaci;ncia acerca dt* 
pasa io, y resueltos á no abandonar este propóiito ni 
aun en días más serciios para la patria y más favora-

seos se hallen dentro del espíritu y letra de la ley de 
orden público, invoca la fuerza de que se halla re
vestido el actual Poder Ejecutivo, el apoyo que la 
opinión le presta, la salud de la patria y la salvación 
de la República, para justificar la circular que nos 
ocupa; y esto nos induce á creer que no es cometien
do los delitos que el artículo 6,° de la ley de órdea 
público señala como pueden incurrir los periódicos 
en las penas de multa, suspensión y supresión que la 
circular establece, sino de alguna otra manera cuya 
apreciación queda completamente al arbitrio de los 
gobernadores. 

»Tal situación no puede menos de e.itristecernos 
y de alarmarnos; y como presumimos que la misma 
impresión ha de haber causado la circular á todos los 
escritores que diariamente y en tan azarosas circuns
tancias ejercen su penosa misión, no creemos que el 
ministro de la Gobernación extrafkirá que, invocan
do su amor á la prensa y su larga carrera de escritor 
público, !e pidamos una norma de conducta, un cri
terio, por muy estrecho quesea, al cual deban suje
tarse los periódicos para no incurrir involuntaria
mente en las penas que establece su circular de 15 de 
Enero. Si la gravedad de las circunstancias le obligan 
á ser severo, si en aras del óx Jen público necesita re
ducir á muy estrechos límites el campo del escritor, 
hágalo enhorabuena, pero al menos sepamos cuáles 
son los escollos que debemos evitar para no cometer 
los delitos; pero ni siqu'era lo que parecieran incon
veniencias nocivas ala libre y desembarazada acción 
del Poder Ejecutivo.» 

El Biario Español tatnblea consagra su artículo 
de entrada al mismo asuoto. 

Mé aquí algunos de sus pírrafos: 
«La prensa diaria, los periódicos son ya indispen

sables en la sociedad y en el siglo en que vivimos. 
Si mañana, por desgracia, mandaran los absolutistas, 
no tendría más remedio que tolerar los periódicos, 
aunque fueran restrictivas las leyes á que los sujeta
sen. El público se h» acostumbrado de tal modo á la 
lectura ligera y diaria de la prensa, á buscar en ella 
las noticias políticas y las apreciaciones y los comen
tarios, que es imposible hacerle retroceder k los tiem -
pos del Diario de Avisos y de la Gaceta, Claro está 
que cuando los Gobiernos juzgan conveniente á su 
política ejercer sobre la prensa periódica esa especie 
de despotismo, que en algunas ocasiones se ha ejer
cido, lo escusan con las circunstancias del momento, 
con las necesidades del orden y con lo pasajero de 
las medidas extraordinarias, porque no hay ya nadie 
en España que se atreva á suprimir los periódicos de 
una plumada como solución definitiva. Esa conduc
ta se ha censurado muchísimo á los partidos conser
vadores, y muy especialmente á los .moderados, y al
gunos disgustos han sufrido los gobernantes por que
rer apretar demasiado los tornillos y forzar la má
quina de la represión en instantes que creían su
premos. 

bles á la lü'jre cmi;.ian del pensamiento, juzgúese 
A las ocho y media hubo de todo, y bajo un fuego I cuál no será nuestro dolor al considerar la situación 

vivo de cañón y fusil piqué toJas y me puse en mo
vimiento. En aquel momento un balazo enemigo me 
derribó algunos sacos de arena, que entorpecieron los 
guardinesdel timón, y me dejan por espacio de diez 
minutos á merced de la corriente y de los fuegos 
enemigos, que creí segura mi pérdida. Me aguanté, 
sin embaí go, maniobrando con la, máquina en un 
canal de 100 metros de ancho,'y remediada la avería 
logré hacer cabeza, y pasé rascando las baterías ene 
migas, barriéndolas con mis fuegos y sufriendo el 
que me hacían, desesperados por ver escaparse ura 
presa que ya creían segura. 

A las nueve y rceJia estaba fuera de la barra, y me 
d rigí á Santoñi para enterar de lo ocurrido al «cce-
kntísimo señor general en jefe del ejército del Norte; 
pero habiendo comunicado con una escampavía, y 
sabiendo que dicho señor había emprendido el día 
anterior un movimiento para el interior, me dirigí á 
este puerto, donde he fondeado sin novedad. Al aban
donar un puerto, que por tanto tiempo y con tanto 
entusiasmo he defendido; al verme en la dura nece 
sitiad de privar de mi efiíaz auxilio á la valiente guar
nición de Portugalete, creo haber obrado de la ma
nera más conveniente á los intereses y la honra na
cional. Solo me resta, después de tan penosa campa
ña y tan ruda jornada, recomendar á V. E. á toda la 
vaiieutí y sufrida tripulación de este buque, cuyo 
entusiasmo y confianza en sus jefes no ha decaído ri 
un solo momento, iicmito á V. E. una relación no
minal de todos los indivíiuos que se han hallado á 
bordo durante estas funciones, con expresión de los 

niendo sus baterías á tan cortísima distancia, podían | heridos y contusos y de aquellos que, por un exceso 
de celo y de valor, han sabido hacerse idistinguir aun 
entre sus valientes compañeros. 

distinguir los buquejs á pesar de la profunda oscuri
dad, de la noche. 

en que viene á co'ocirnos la última circular publica 
da en la Gaceta, dando nuevas y más severas ins
trucciones á los gobernadores para que apliquen á la 
prensa la ley de orden pÚTlico con un criterio más 
restringido, á nuestro juicio, que el auto-izado por 
la misma ley. 

»Desde el momento en que, con arreglo á su ar
tículo &,", un gobernador se halla autorizado para de 
cretar, en caso urgente, la suspensión de las publi
caciones que preparen, ex;iten ó auxilien la comi
sión de los delitos contra la Constitución del Estado, 
contra la seguridad interior y exterior del mismo y 
contra el orden público, creíamos que el Gobierno 
tenia medios bastantes para impedir que los periódi
cos favorecieran directa ó indírectameate la perpe
tración de esos delitos; pero el sen ir ministro de la 
Gobernación entiende que cs!o no es suficiente, quí 
es necesario hacer sentir con más efi'.acia el rigor de 
aquellas disposiciones, y con este fin autoriza á sus 
delegados en las provincias para que impongan á su 
arbitrio multas, para qus exijan una solicitud de 
permiso á toJo nuevo periódico que trate de esta
blecerse, y para que le concedan ó no, de conformi
dad con su prudencia y atendiendo el primordial in
terés de restablecer la paz pública. 

íSi se tratara solo de no incurrir en ninguno de 
l'S delitos que previene el artículo 6." de la ley de 
orden público, la inmensa mayoría de los periódicos 
podríamos vivir enteramente tranqutlü.^; porque, en 
honra sea dicho de la prensa española, pocos son los 
que no se someten incondicioiíalmcnte á las decisio
nes de los poderes constituidos, mucho más en las 
actuales circunstancias, durante las cuales el patrio 

»Hay otra cosa todavía peor que la censusa de la 
opinión pública, y es que , cuando la prensa legal 
muere ó se ve amenazada / perseguida, sale á luz la 
prensa clandestina, causando mayores males y pro
duciendo más tristes consecuencias. Y no se diga que 
los gobiernos fuertes pueden evitar, proponiéndoselo, 
esa clas^ de publicaciones. Aquí hemos tenido go
biernos muy fuertes, muy poderosos, con grandes me
dios de vigilancia y de represión, y sin embargo, al 
tratar de reprimir de cierta manera á los periódicos 
legales, se han encontrado con los clandestinos. Eso 
lo sabimos perfectamente cuantos nos ocupamos de 
este asunto, y lo saben también los hombres del po
der, que la mayor parte han sido de olcio, y cono
cen sus ventajas, sus inconvenientes y los mil recur
sos que hay siempre á mano para burlar el celo y el 
kuen deseo de las autoridades. En España Sobre todo, 
dondf, pasando los tiempos, hasta se han dado indem
nizaciones por los gastos y por los perjuicios en la 
publicación de libelos contra Gobiernos establecidos, 
no es ninguna novedad lo que se puede hacer en esta 
clase de negocios políticos. 

^Nosotros recordamos épocas en que se ha querido 
matar, por ejemplo, un periódico á fueraa de causas 
y de multas, y cuanto más lo multaban más recursos 
tenia con que pagarlas; que se han suspendido publi
caciones, y los suscrítores han ofrecido con más 
ahíncos j apoyo á los que las redactaban; que todo, en 
fin, lo que se ht hecho en este punto ha sido inútil 
Q¡ie las cir«unstancias sean normales ó anormales; 
que haya paz ó haya guerra; que ¡atraviese el país 
mom entos difíciles ó épocas bonancibles, las conse
cuencias de la persecución son las mismas; cuando 
más se persigue, más interés se da á los periódieos; el 
dia que se recogen los ejemplares, hay quien ofrece 
por un número una peseta, siendo así que momen
tos antes no dio por él dos cuartos. El periódico más 
perseguido es el que más interesa y el que más se lee, 
y acaban los gobiernos, si |no les asiste una grandísi
ma razón y una gran justicia, por ponerse ,en ridículo 
y ser objeto de la murmuración y de la censura de 
todo el mundo. Si hubiera un Gobierno tan insensato 
que pretendiese matar la prens» periódica, firmarla 
su propia muerte al firmar la orden de supresión. 

»Los periódicos deben ser en estos momentos co
medidos, sin dejar de ejercer su derecho; pero los 
gobernantes deben ser también prudentes, sin que sa 
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que fuera más justo y conveniente á sus pueblos. 
Dios le concedió una sabiduría y prudencia ex
traordinarias, y su nombre es celebrado, njás por 
los aciertos y equidad de su gobierno, que por ha
ber fscrito tres mil parábolas y compuesto más 
de mil poemas. 

Señor: si el Salomón de su siglo, si Luis XXIII 
hubiese tenido también á su disposición todos los 
doties del Omnipotente, tampoco hubiera pedido 
otros; pero si no recibió infusas la sabiduría y la 
prudencia, como el hijo de David, se afanó por 
adquirirlas; y su vida toda, y la prosperidad que 
á Francia procuró en el corto gobierno de diez 
años, evidencian que las poseyó en muy alto 
^rado. 

Luis, su padre, el Gran Deifin de Francia (1), 
como si presintiera que su cuarto hijo, Luis Esta
nislao Javier, Conde de Provenza, había de llegar 
á sentarse en el trono de sus mayores, cuidó de 
adornar su alma con todas las virtudes y conoci
mientos propios de los Reyes. El mismo se encar
gó ds su educación moral, auxiliada de sü digna 
esposa María Josefa de Sajonia (2), cuya memoria 
será tan amable para los franceses como para nos
otros lo es otra del mismo noiñbre; y estas dos 

— 279 — 
de de Provenza, ya Momieur por la elevación de 
su hermano al trono, las provincias meridionales 
de Francia. En Marsella y en Tolón peí Secciona 
y practica sus conocimientos náuticos, y en Bur 
deos, en Nimes, en Tolosa y en las demás ciuda
des que visitó, aprendió á penetrar álos hombres, 
sin la ináscara de la corte, y á hacerse amar de ellos 
¡Cuánta maestría en el arte de ganar los corazo
nes dejó ya ver en Jas pocas palabras con que se 
excusó á recibir en Aviñon la guardia de honor 
que le estaba preparada en el palacio del duque de 
Crillon, donde debia hospedarse! En Aviñon, 
dijo (1), y en U casa de un Crillon, un hijo de 
Francia no necesita guardia.—¡Qué ideas tan 
profundas sobre política descubrió en aquella re 
verente Exposición (2) que hizo á su hermano 
Luis KVI para que no restableciera los Parlamen
tos, tres años antes suprimidos por su abuelo (3) 
en ju.5ta pena de sus ambiciosas pretensiones, y 
de la insolencia con que se oponían al ejercicio de 
la autoridad Real! Pero el sabio y prudente Mon-
sieur no fué oido, y el Rey mártir dio el primer 
paso hacia el cadalso restaurando los antiguos 
Parlamentos. 

Dedicado á hacer las delicias de su cara esposa 

(1) Con este nombre es conocido entre los fran
ceses Luis, hijo mayor de Luis XV de Francia, padre 
de Lu-s XVIIl. 

(2) Hija «te Federico Augusto II, Elector de Sajo
rna, y Rey de Polonia. 

(1) Vida de Luis XVIII, por Alfonso Beauchamp. 
(2) Véase la misma Vida. 
(3) En 13 de Abril de 1771 -«uprimió Luis XV los 

antiguos Parlamentos, y en 1774 los iestableció su 
nieto Luis XVI, 
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antigua poesía de aquel pais, tan celebrada, y que 
era digno de recibir el premio en las fiestas de la 
Rosa (Ijjl̂  Y vosotros, franceses, que miráis como 
un patrimotiio Jas producciones literarias de vues
tros compatriotas, ¿no recogeréis con esmero y 
publicaréis para gloria de vuestra nación los mu
chos escritos que ha dejado inéditos vuestro tilti-
mo Monarca? ¡Cuántas preciosidades deben de en
contrarse en los papeles de un Rey, cuyos conoci
mientos eran tan extensos, hasta en las liltimas 
minuciosidades de la historia, que recorriendo en 
1819 ^J la grande galería del Musco de Paris, y 
lijando sus ojos en el soberbio cuadro de Su.ly 
en la tumba de Enrique IV, corrigió la equivoca
ción del pintor, que puso á Sully la insignia de la 
Orden del Espíritu Santo que nunca había tonid;)! 

Pero la historia, Sefior, esta cscutla en que los 
príncipes aprenden á conocer á los hombrüs, k s 
resoltes de su corazón, sus intrigas y sus inlcre-
sse, solo ofrece teorías cuando su estudio no se 
perfecciona con los viajes. Por eso recorre el Can

il) Las fiestas de la Rosa ó florales se celebran 
todos los años en Tolosa el 1." de mayo. Se premian 
las mejores composiciones pcéticas que se presen
tan, con una fljr de oro ó plata. Clemencia Isaura, 
que nació en las inmediaciones de Tolosa el año 
1486, dejó todos sus bienes á la antigua compañía ó 
Academia de los siete trovadores, fundada á princi
pios del siglo xii, para que con ellos costeasen los 
prei.'ics de estas fiestas poctic;,s. 

(2) Mercurio político de España, corrc.s¡)oi diente 
á Setiembre de 1819. 
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almas virtuosas, ccnvcncidas de que el temor de 
Dios es el principio (1) de 'a verdadera sabiduría, 
procuraron aiiaigarle en el tierno corazón de 
Luis aun antes que su entendimiento se ecupara 
en el estudio de las ciencias. «Mira, le decia (2) su 
padre, mostrándole el libro en que la Iglesia ins 
cribe sin distinción á todos sus hijos; vé aquí tu 
nombre escrito después del de un pobre; la reli
gión y la naturaleza ponen todos los hombres á 
un mismo nivel; la virtud sola los diferencia ante 
el Señor; quizá ese miserable que te precede será 
más grande á los divinos ojos que tú lo has de 
ser á los ds los pueblos.» Estas máximas cristianas 
se fijaron indeleblemente en su dócil corazón, y 
de ellas procedía aquella afabilidjd encantadora 
que le hacia tan humano, tan amable y accesible, 
sin detrimento de la majestad. 

«Llevad mi hijo á la cabina del pobre, decia el 
virtuoso D;lñn á sus ayos y maestres; que vea el 
negro pan con que se alimenta; qnc toque coa sus 
manos la paja que le sirve de lecho; mo&tradle 
todo lo que pueda excitar su sensibilidad; j o quie
ro que mi hijo aprenda á llorar; un príncipe que 
nunca ha vertido lágrimas no puede sír bueno.» 

(1) S^lmollO. 
(2) i. tas palabras y las siguientes, que se ponen 

en nocü del Gran Delfín de F-aacia, están tomadas 
del Diccionario universal, histórico, cr iitcoy biográ
fico, e^TXicuXo Louis, núm. 23, unprcio en Patís el 
año 1810, por Prudhomme, 
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medio de concluir con los pretendientes fin <[ue el 

Estado salga en ello perjudicado?». : 
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autoridad se menoscabe. En último resultado, entre 
las imprudencias de los primeros y las de los según • 
dos, créannos los hombres que ocupan ahora 6 lue
go el poder, son más perjudiciales para el orden, para 
la autoridad y para el país )as que cometen los Go-
b'ernos.> 

El Progreso hace las siguientes declaraciones: 
«En medio de lo difícil de nuestra situación, cohi

bidos en la libertad de expresar nuestros juicios sobre 
los hechos que se realizan y pasan ante nuestros ojos, 
tenemos hoy que hacer algunas patrióticas declara
ciones. 

>Nosotros no hemos contribuido ni en la más mí
nima parte al hecho de fuerza que se verificó el 3 de 
Enero, y que rompió súbitamente el fuerte hilo de la 
legalidad á que estábamos sometidos. 

>Nosotros no hemos podido manifestar nuestro 
pensamiento sobre la gravedad de aquel suceso, que 
se presta por su propia naturaleza á todo género de 
peligrosas contingencias, porque sobre nuestra volun
tad y sobre nuestra pluma ha pesado y todavía pesa 
el veto irresistible de las autoridades emanadas del 
hecho de aquel dia. 

>Nosotrcs, condenados S un forzoso silencio, de 
que no nos cansamos de protestar con la fe que ins
piran arraigadas y añejas convicciones, vemos atóni
tos desenvolverse á nuestra presencia multitud de 
acontecimientos sobre los cuales abrigamos grandes 
desconfianzas, sin que hasta aquí se nos haya permi
tido la más ligera advertencia. 

iDeliberadamente se nos ha colocado entre los ex • 
ceptuado^ hasta del goce de aquella libertad que se 
ha concedido á enemigos de la situación, de la revo -
lucion, de la República y de la libertad, como son 
los periódicos alfonsinos; y si al cabo no se nos ha 
suprimido como á los cantonales y carlistas, casi nos 
hemos vistos á punto de caer en el severo desagrado 
que aún mantiene en suspensión á La República y 
La Igualdad. 

>Todos estos desaires deliberados no son suficien 
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El Tiempo dice: 

«Una noticia gratísima, que es al mismo tiempo un 

acontecimiento que demuestra la popularidad de 

nuestra causa, es la inauguración que pasado msña-

na domingo, 18 del corriente, tendrá lugar enMa-

driii, á las ocho de la noche, en la calle de Jacome-

trezo, núm. 26, principal, de un CÍRCULO POPULAR 

ALFONSINO. 

>Al mismo tiempo que felicitamos á los funáaiJo-

res, lo ponemos, por especial encargo, en conoci

miento de todos los socios que deseen concurrí-.» 

Dice El Diario Español que en el ministerio de 

Gracia y Justicia van á crearse cuatro plazas de 

jefes de secretaría con 40,000 rs. da sueldo, desti

nadas á otros tantos constitucionales j radicales, 

entre los cuales se cuenta el director de un perió

dico ardiente defensor de la fracción constitu

cional. 

Leemos en La Iberia: 

«La reunión que anoche celebró la Tertulia radical, 

ha hecho creer á algunos que hay interés en suscitar 

recelos entre los hombres de la situación, 

iLo dudamos, porque eso seria poco prudente y 

menos patriótico; y solo dejándose llevar de nuestro 

carácter impresionable, y obrando por pasión del 

momento, podríamos comprender esa actitud. El 

país ha creido noble y leal la concordia de los ele

mentos revolucionarios; nuestros amigos siguen la 
tes á deliberar nuestro acendrado patriotismo, m á ' 

, , , . , . , _ , „ , „„ ._,„ 1 honrada conducta que en la presente crisis aconseja entibiar nuestro amor á la libertad y nuestro entu- | i t ' 
siasmo por la revolución de Setiembre, aun después | la salvación de la patria; y como nadie, sin ser ciego 

ó loco, tiene el instinto del suicidio, no queremos de todos sus errores y después de todas sus desdichas 
»Por eso, cuando vemos en peligro los intereses > 

verdaderos y permanentes de la Revolución; cuando | 
tanto se clamorea, y acaso no sin motivo, que la con- i 
trarevolucion está iniciada, que la reacción se nos ¡ 
asoma ya por las puertas, y que la libertad, cuya ex- ¡ 
presión es hoy la República, está en peligro, la voz ! 
de nuestro patriotismo nos aconseja olvidar nuestros 
personales resentimientos; la voz del patriotismo nos 
impone romper nuestro silencio forzoso, y, obede
ciendo á un sentimiento que siempre nos ha encon
trado en el lugar que el deber inlr-itble nos señala, ' 
acudimos á él, como siempre, dispuestos á la abne- [ 
gacion y al sacrificio, j 

»Es preciso que el país sepa á dónde vamos; es 
preciso que el país sepa si la República es un hecho 
definitivo, y hay voluntad de afirmarla y sostenerla, | 
6 si no es más que un medio transitorio que nos con
duzca á cualquiera de los dos peligros que contra 
ella se rebelan... Frente á la República toma cuerpo 
y adquiere fuerzas formidables la restauración de 
ese vastago borbónico á quien se da el título de prín
cipe, que en diez años le habían negado las varias 
Cortes reunidas al mandato de su madre.» 

El colega amplifica este pensamiento, y con

cluye: 
«Pero, por amor déla misma patria, lo repetimos; 

si la República actual no es más que un término 
transitorio para pasará la restauración, venga ésta 
cuanto antes; no la impediremos el paso, aunque 
después, repetimos, sabemos lo que nos toca hacer; 
si la República es forma definitiva de gobierno,^ para 
afirmarla, para robustecerla, para salvarla, cuéntese 
con nuestro lealapoyo.> 

Por último, El Tiempo se h«cc cargo del último 
decreto sobre Hacienda y dice: 

«Al fin ha publicado la Gaceta de hoy un decreto, 
expedido por el ministerio de Hacienda, prorogando 
por diez días el plazo anteriormente concedido para 
el pago del segundo vencimiento , importante 200 
millones de reales, del empréstito nacional, 6 sea del t 
anticipo forzoso, exigible á los que satisfacen cuotas f 
por los impuestos territorial é industrial desde 200 | 
reales en adelaiite. i 

>Pero los contribuyentes quedarán no poco sor
prendidos con la lectura del segundo articulo de! de
creto, estableciendo que los 300 millones de reales 
restantes, después de descontar los 403, cuyo pago se 
fijó pai-alos meses de Setiembre y Diciembre ultimes, 

juzgar á los 

para ello.» 

nuevos disidentes sin datos bastantes 

La Bandera Española, órgano del Sr. Mártos, se 

hace cargo del suelto de La Iberia y le contesta en 

estos termines: 

«Siís ligereza, dice, debemos declararla imperdo

nable. 

»Si es malicia, será, por lo que á nosotros atañe, 

completamente ineficaz; pues sobre el maquiavelis

mo de todos géneros, están nuestro patriotismo y 
nuestras convicciones. 

*La Iberia, al dar cuenta en dos sueltos de fondo 

de la importante reunión que anoche celebraron los 

socios de la Tertulia, altera por completo la verdal 

de lo que allí pasó, bien porque la han engañado, ó 

bien porque busca pretextos para atribuir á ¡os demás 

lo que quizás ella piensa 6 desea. 

' »Ni el espíritu de la reunión íaó el que La Iberia 

supone, ni el discurso pronunciad» coa el general 

asentimiento por el director de La Bandera Españo

la el que nuestro colega le atribuye; que no es La 

Bandera Española de los periódicos contra quienes 

hay que tomar precauciones ni a loptar medios exi

gidos por cambios de opinión, ni su director pertene

ce tampoco á la raza de los políticos débiles ó tor-

: nadizos. 

\ iCon más razón que nuestro coUga y con mis da-

\ tos podríamos nosotros decir que no era difícil adi-

, vinar el motivo en que descansan las inexactitudes 

de La Iberia, en cuanto ic refiere al partido radical y 

' en cuanto atañe al Sr.Rojo Arias,» 

i 
—'• — a i " " • '• 

J?? Pííefito, órgano del ministro de la Goberna

ción, dice: 

4EI jTiew^o termina anoche su primer fondo alen

tando á sus parciales con la esperanza de que en un 

próximo porvenir acabe su existencia la República, y 

no ha dejado de llamarnos la atención esta táctica 
habrán de cobrarse en este forma: 200 millones en 1^^^^^^,^ ¿. j ^^^ ^noderado, que, á vueltas de un 
la primera quincena de Marzo, y 100 millones en la i . . ' ^ ' 
primera de Junio apoyo imaginario á la causa del orden, suele envol-

las llamas, mas los persiguió y alcanzó la caballería 
C'=r'is?'í, dándoles muerte y arrojándoles al rio. El 
fuego hizo que «1 techo de la torre se desplomara, y 
que entre sus ruinas acabaran de perecer los pocos 
Voluntarios que no habiaa poáido aúa escapar de ¡a 
asfixia ó de las llamas. Los cuerpos de estos infelices 
fueron sacados ayer, hallándose varios completamen
te carbonizados. 

»Los carlistas han entrado úlrimamc.ite c>\ Caste
llón de Ampurias, en cuyo punto solo había diez y 
ocho Voluntarios. El cabecilla Savalls concedió á los 
Voluntarios que pudiesen salir de la villa, y les hizo 
proposiciones para que se uniesen á su partida. Tres 
6 cuatro de ellos fueron á engrosar las fi'as carlistas,, 
y los restantes se marcharon sin escuchar la propo 
sicion.> 

«CERVE»\ 11 de Enero. 

»Loscarlistas bloquean á esta ciudad; han publi
cado en los pueblos circunvecinos una orden prohi
biendo, bajo pena de la vida, el traer comestibles ú 
otros géneros comerciales. También privan á los la
bradores que hagan las faenas del campo; veremos 
qué disposiciones toma la autoridad. 

»Ayer la columna del coronel Moreno nos trajo 
una partida de quintos para ser instruidoi, y al cabo 
de una hora regresó áTarraga.» 

Dice El Tiempo: 
«La situación de Olot, según las noticias de ayer,, 

era en extremo comprometida.» 
El Imparcial: 
«Los carlistas han dirigido un oficio al Ayunta

miento de Falset ordenándole el pago de 104,601 
reales 60 céntimos, que deberán ser satisfechos en 
cuatro trimestres. Amenazan con penetrar en el pue -
blo á la fuerza si no se da cumplimiento á dicho 
oficio.» 

La Gaceta: 
«Por despacho de capitán general se sabe que las 

facciones del distrito se dirigen á Ademiiz y Campo • 
Romanos. La columna del coronel Navarro va en su j 
persecución. El mismo capitán general participa que . 
el cabecilla Gamundi ha sido relevado por el titulado | 
brigadier carlista D. Manuel López Baraen, y que el 
cabecilla Villalain habia sido reducido á prisión por ! 
su segundo, Megino, creyéndose qus le conduce á i 
disposición de Marco para juzgarle par exacciones . 
voluntarias.» ¡ 

— í 
Valenc ia . 

Ds Las Provintias de Valencia es lo que sigue: 
«La ficción Cucala, á su paso por Bétera ha co

brado dos trimestres de contribución, llevándose 
unos 15,000 rs., algunos caballos y armas. 

—>Nos dicen de Serra que anteayer tarde pasó por 
aquel pueblo una nueva facción que marchaba á 
unirse en Liria con Cucala, y se decia en el pueblo 
que iba mandada por el jefe de las partidas valencia
nas, Sr. Palacios.» 

»D¡ce un colega: 
«Sabemos positivamente que la causa de haberse 

creído por algunos que el cabecilla Smtés habia 
abandonado su partida, ha sido una enfermedad 
acuda que ha privado al cabecilla carlista per algunos 
dias de estar reunido con su gente. Según refieren 
plKurios viajeros llegados en el tren que los carlistas 
detuvieron entre La Gineti y Albacete, Santés iba 
tendido sobfc cinco ó seis colchones dentro de un 
carro, del cual se apeó apoyado en los brazos de dos 
de sus ayudantes y estuvo hablando la'go rato con 
el jefe y conductores del tren. 

—»E1 tren correo que salió de Madrid el dia 9 por 
la noche, fué el detenido en la Gineta por los carlis
tas, que al mando de Santés cayeron sobre Albacete. 
El trem llegó á la Gineta á las cuatro y media de la 
madrugada, y los viajeros y empleados fueron obliga
dos á apearse, encerrándolos en la estación. Los car
listas, en número de unos 50, subieron al tren, y ha-
ciéadolo retroceder, marcharon hacia la Roda á cor
tar 'a vk, volviendo á la Gineta & las nueve de la ma
ñana y continuando de allí á Albacete.» 

El Imparcial: 

«La facción Santés ha marchado por Villalgordo 
de Gabriel en dirección á Chelva.» 

Cast i l la la Yíeja. 
De la Gaceta: 
«El gobernador militar de Oviedo da parte de que 

la facción Amat Rosas se dirige hacia Belmente, p:r-
seguida por trfs columnas del ejército, 

—üSegun telegrama del gobernador de Oviedo, la 
facción Rosas marcha activamente perseguida por los 
montes de Quirós y Teberga.» 

cante, á fin de reforzar la escuadrilla que ha de for
marse en la costa Cantábrica.» • 

Da El Tiempo: 
«Se asegura que el general Morlones saldrá mañana 

de Miranda á continuar sus operaciones.» 
El Gobierno: 
«No hay sobre las operaciones de Bilbao otra cosa 

que lo que esta mañana ha publicado la Gaceta. Así 
nos lo aseguran en ¡os centros oficiales.» 

El Imparcial: 
«Se ha presentado en Mañeru el cabecilla Azcona. 
—»El general Primo de Rivera ha salido para Mi

randa de Ebro.» 
Dice El Comercio de Santander: 
«En algunos periódicos de Madrid hemos leído la 

noticia de que los buques de guerra se disponen á for
zar la ria de Bilbao á todo trance. 

» Acaso se relacione esta noticia con las órdenes re
cibidas en Santander reservadamente; pero es lo cier
to que la empresa tendrá más de temeraria que de 
otra cosa, dado el estado en que los carlistas han 
puesto la ria y la situación de las baterías en ambas 
orillas.» 

ORDEN. 

que la suerte de los contribuyentes | ver en sus artículos ideas harto graves, como lo haco 
directos va £ stír bien penosa en el pri- ' anoche 4n el de que nos venimos ocupando, con pre-

>De minera 
goi: impuestos 
mer semestre del año actual. En Enero hart de abo- j j j^ j^ ¿e juzgar la carta que ha publicado el Sr 
nar 200 millones por el segundp plazo del anticipo f gjjez Bregua 
forzoso, en Febrero el trimestre de la contribución ' 
ordinaria, én Marzo 200 millones del tercer plazo del 
empréstito, en Mayo el trimestre respectivo de la 
contribución ordinaria, y en Junio 100 millones del 
cuarto plazo del anticipo forzoisb, [ , * 

La noticia más importante que podemos comu
nicar á nuestros lectores, tomándola de nuestro co
lega El Pueblo, es la siguiente: 

«La iVwíiancíii, que durante seis meses ha estado en 
poder de los cantonales, ha sido entregada por las au
toridades francesas al contraalmirante Sr. Chicarro.» 

La Correspondencia, da la misma noticia, si bien 
no nos dice se haya ya entregado, sino que se en
tregará hoy por la mañana i las autoridades es
pañolas, 

Y añade luego el colega: 
«El general Chicarro ha salido ya para Oran, según 

los últimos despachos.» 
En cuanto á los fugitivos de Cartagena que se 

han refugiado e n O á n , cree La Discusión no serán 
devueltos á España, porque tiene entendido que 
la ley de extradición no se csticnde á Jas colonias 
de África. 

£1 Diario Español: 
«Mañana se esperan en Madrid algunos prisioneros 

cantonalistas procedentes de Cartagena. 
—jRecogidas en parte las armas délos Volunta

rios de Barcelona, se ha publicado el bando dispo
niendo la entrega de los restantes en el término de 
seis horas, cuyo plazo espiró á las cuatro de la tarde 
de ayer. Los insurrectos de Gracia han abandonado 
ias barricadas. 

—íPasande 109jas prisiones hechas hasta ahora 
en Málaga.» 

El Gobierno dice: 
«Roque Barcia parece que está refugiado en uno de 

los consulados de Cartagena.» 

D i La Maniera Española tomamos las siguien-
jtcs noticias: 

«La Junta de Cartagena y lo; amigos de la igual
dad se han llevado en los vapores 80,000 duros, 10 
arrobas de plata y mercancías y objetos de valor por 
la suma de tres millones. 

—íLos tripulantes del Darro y algunos otros in-
surrectos cogidos en la plaza, serán sometidos á un 
Consejo de guerra, y al efecto han empezado ya á 
instruirse sumarias en Cartagena . 

—¡>K\ bjtallon Fijo de Ceuta prendió noches pasa
das en una casa de campo del término de Riudecols, 
al conocido guerrillero Mateo Porqueras (a) Sa^ueta, 
y á otro individuo que era el capitán de la caja del 
batallón franco que mandaba el expresado Saqueta. 

> Al dia siguiente se reunió en dicho pueblo el Con
sejo de guerra que debe fallar la, causa que con tal 
motivo se instruye. Muchas personas de Reus, perte
necientes á diversos partidos políticos, practicaron 
activas gestiones para que no se ejecutase la sentencia 
de muerte, caso de serles impuesta. 

i La Redención Ael Pueblo anuncia con satisfac
ción que, merced á ellas, el capitán general de Cata-
luáa, en virtud de las facultades extraordinarias de 
que se halla revestido, h i mandado suspender la 
sentencia de muerte, en el caso de que el Consejo la 
imponga. 1 , ,; , 

—>Muchos individuos que formaban parte del ba • 
tallón franco que mandaba Saqueta, se acogieron an
teanoche á indulto en Tarragona. 

—>Ayer debieron salir para Ceuta 70 presos más 
de los que habia en Cádiz.» 

D J La Correspondenoia es lo siguiente: 
«Las fuerzas del batallón de Madrid y cabülería de 

I mas paseándose por las calles. Y no son solo los pai* 
sanos los que, sin rebozo ̂ alguno, hablan muy desfa
vorablemente respecto á las condiciones que han 
mediado para la entrega de la plaza, sinb que » 

Gaceta: 
«El gobsrnador ds Lérida participa que el batallón 

cazadores de Madrid y una pequeña fuerza de cara
bineros de Ca'atrava marcharon á Fraga con objeto 
de sofocar un movimiento cantonal que se intentaba 
en aquel,punto, dispersándose á su aproximación los 
instigailores, sin h^her podido conseguir su intento. 

—iEl cónsul de Oran manifiesta, en telegrama fe
cha de ayer, que á las nueve de esta mañana deberS 
verificarse la entrega de la Numanda por las autori
dades francesas.» 

Leemos en El Imparcial: 
«Parece que ha sido preso, v será trasladado á ¿ta

ragoza, el ex diputado provincial porTarazona señor 
Fernandez Muro. 

—»E1 desarme de la Milicia de Santander aún no se 
ha verificado; pero han dimitido los jefes y oficiales, 
y algunos Voluntarios han entregado las armas á sus 
capitanes. 

—»Ayer tarde pasaron por Madrid, con dirección 
á Miranda, los extinguidos batallones de Iberia y Men-
digorría, que van á ser distribuidos entre los cuerpos 
del ejército del Norte. 

—>A 1,208 asciende el número de hombres perte
necientes á Iberia y Mendigorría que han sido halla
dos en Cartagena y destinados al Norte.» 

OFICIAL. 
Por el ministerio de Gracia y Justicia se deja sin 

efecto los decretos de 29 de Diciembre último, por 
los que se trasladaba á D. José Moreno y Luya* lo y 
D. Domingo Bonilla y Bonilla á las plazas de presi
dentes de las Audiencias de Sevilla y Burgos, dispo
niendo se encargue cada uno respectivamente de la 
que antes servia. 

MINISTERIO BE LA «UERRA. "'"3 

Excmo. Sr.: Por órdenes de 11 de Mayo y 29 de 
Setiembre del año anterior, se previno á esa depen
dencia remitiese á este ministerio relación de los je
fes V oficiales del arma (instituto ó cuerpo) del cargo 
de V. E. que, habiendo sido separados del servicio 
por delitos comunes, hubiesen reinaresado en él y 
figurasen en la escala de su c'ase; pero como los re
sultados obtenidos no corresponden ni S3tisfícen al 
objeto que presidió al dictar las referidas disposi
ciones, el Gobierno de la República se ha servido re-

I solver: 
! 1.° Que inmediatamente, y sin levantar mano, 
I proceda esa dependencia á examinar de nuevo con 
I toda escrupulosidad las hojas de servicio de todos los 

¡ jefes y oficiales que de ella dependen. 
Y 2." Q.ue semanalmente se envié á este ministe-

• rio relación nominal de todos aquellos cuyas hoja» 
• hayan sido revisadas en el indicado período, exprer 

sando de quiénes de entre ellos se hallan en el caso á 
, que se refieren las órdenes de 11 de Mayo y 23 de 

Setiembre arriba citadas, con remisión, además res
pecto de estos últimos, de sus expedientes persona
les, para en su vista acordar lo que más convenga al 
bien del servicio. 

1 De orden del Qnbierno de la República lo digo 
á V. E. para su más exacto cumplimiento.—Dios 
guarde á V. E . muchos años. Madrid 16 de Enero 
de 1874.—Zavala.—'A los directores 6 inspectores 
generales de las armas é institutos del ejército. 

—"Se nofinbra gobernador militar de la provincia de 
Huelva al brigadier D. José Chacón y Fernandez. 

—Se dispone que el brigadjer D. Antonio Castrillo 
y González cese en el cargo de secretario de la Direc • 
cion general de caballería, y se nombra en su reem
plazo al brigadier D. Antonio Puig y Salazar. 

Circular. 

Excmo, Sr.: Como ampliación á lo prevenido en 
circular de 9 del actual, el Gobierno de la República 
a tenido por conveniente disponer: 

1.° El Director general de Caballería eligirá a l a s 
comisiones de requisa le, remitan relaciones circuns
tanciadas de los caballos admitidos el mismo dia que 
verifiquen la inspección, 

2." La citada autoridad, al recibir las relaciones, 
procederá al inmediato destino del ginado á los ouer 
pos que tenga por conveniente, según sus condicio
nes y necesidades. 

3." Realizado el destino, el Director de Caballería 
se pondrá de acuerdo, usando el telégrafo, con. los 
capitanes generales respectivos, á fin de que los ca
ballos requisados sean trasportados por ferro-carril 

í Caktrava, que salieron de Lérida á sQfocai- un levan- | ^ cuenta del Estado, y con las convenientes seguri-

San-

»No nos parece que JE/Tiempo anda acertado en 

sus apreciaciones sobre el ejército, y creemos tam

bién que artículos como el que ayer insertó no prue

ban ese desinteresado amor al orden de que blasona 

»Precisa se hace, por lo mismo, una gran pruden
cial ¿ílkóáoise ti|itf de llevar S cabo la Efledi|laadop
tada por el Gobierno. 

»De esperar es que éste lo haya comprendido así, 
y que en las instrucciones que dé á sus delegados en 
las provincias se procure conciliar, en cuanto sea po
sible, los intereses gen«i'aies del país cori los de la$ 
clases contribuyentes,> 

. ^ : • 

Dice La PoUHta de anoche qtie la coBobinaciofl 

militar de que ha venido hablándose estos días no 

parece deshechada, pero sí ?ipj.azada. La impresión 

que produjo en el Gobierno la noticia de la toma 

de Vich fué, según se dice, lo que le movió á de

terminar el relevo del general Turón, de acuerdo 

en esto con algunas indicaciones formuladas de la 

capital del Principado; mas en vista de las expli

caciones de dicho general, en cuyo concepto era 

absolutamente necesario reconcentrar en Barcelo

na las tropas encargadas de perseguir á los carlis

tas en la. comarca de Vich, por si la insurrección 

tomaba las proporciones que se temían, el Gobier

no desistió al fin de relevar al general Turón, 

Hoy ocurre, sin embargo, una nueva complica

ción en este asunto, pues, según se dice, alguna 

alta autoridad militar de Cataluña ha indicado el 

deseo de dejar su puesto; y ante la eventualidad de 

que insista en su propósito, no se cree difícil que 

al fin vaya, á Cataluña el general Izquierdo, La 

Política espera, no obstante, que el buen deseo de 

todos resolverá satisfactoriamente esas pequeñas 

cuestiones. 

tan frecuentemente, ni mucho menos esa política es-

pectant^ que prometieron seguir hasta ver los actos 

del Ministerio formado el 3 de Enero todos los pe

riódicos conservadores alfonsinos.» 

C ARLIST AS. 
Cas t i l l a la IVneva. 

De la Gacela! 

«Según noticias comunicadas por el gobernador de 
Cuenca, dicha población, animada del mejor espírivu, 
se halla dispuesta á defenderse si volviese á ser at;-
cada por las ficciones. La de Santés ha marchado por 
Villagordo de Gabriel con dirección á Chelva. 

—»La facción carlista de l^uengo y Fuentes, que 
penetró el dia 15 en c r pueblo de Helechosa,lo ha 
abandonado después de racionarse de pan y cebada, 
tomando la dirección de la Mina de Santa Q.uitcria 
(Toledo).» 

Provinciaa V e s e o n ^ a d a s y IVavarra. 

Acerca de la llegada de la goleta Buenaventura ai 
puerto de Santander, tomamos de un periódico de 
aquella localidad los siguientes párrafos: 

«Este barco de madera, disponiendo solamente de 
un cañón útil y con escasas municiones, ha sostenido 
el fuego contra tres ó cuatro baterías enemigas, sin 
contar el incesante de fusilería que le era dirigido 
desde ambas márgenes de la ria, hasta que en la ma
ñana del 11, después de recibir los disparos de otra 
batería más próxima que los carlistas habían cons
truido durante la noche, y ante el inminente peligro 
de ser echado á pique sin provecho y hasta sin defen 
sa ya, abandonó las aguas de Portugalete y fondeó 
en nuestro puerto en compañía del Ferrolanó, cuya 
posición no era menos comprometida ante los fuegos 
cruzados de 12 cañones que tienen montados los car
listas sobre el punto en que estaban situados el vapor 
y la goleta, 

íPor las noticias que hemos venido publicando es
tos dias, saben ya nuestros lectores que en relevo de 
la Buenaventura y del Ferrolanó se hallan hoy en el 
Abra de Bilbao las goletas Concordia y Consuelo. 
Estos dos buques están haciendo también esfuerzos 
supremos, y sus bizarras tripulaciones no descansan 
un solo instante. Ya que tan poca justicia se hace á 
la Marina por algunos periódicos, sírvale de satisfac
ción al país y á la Marina la conducta heroica con 

CataluAii . 
Gaeeia: 

•El gobernador de Tarragona participa que, s,-;gun 
parte del alcalde de Pinell, el cabecilla carlista Pinol 
ha exigido las llaves del cuartel de la Guardia civil, 
apoderándose de efectos y quemando papeles. 

—»Lloafuc atacado en la madrugada de ayer por 
350 hombres del cura de Flix; la guardia puJo cer
rar la puerta, y los Voluntarios la defendieron. Oído 
el fuego en Falset, salió una compañía de moviliza
dos, y con 18 hombres atacó y dispersó á la facción, 
causándole dos muertos y muchos heridos.» 

«A media hora de Gerona , en la torre que está en 
uno de los extremos del puente mayor de Sarria, por 
el que pasa la carreta de Francia, se hallaba un des -
tacamento de 27 hombres pertenecientes al cuerpo 
de Voluntarios llamados de Moreno, A esta corta 
fuerza la atacaron los carlistas anteayer tarde. Vien
do los carlistas que no podían conseguir su rendición. 

tamiento cantonal que se preparaba en Fraga, han 
I regresado á la capital, después de haber dispersado á 

los amotinados.» , 
La PelMca nos dice lo siguiente: n 
«Muchas y muy fuertes son las cartas de Cartage

na que recibimos hoy, dándonos quejási por haber 
apreciado demasiado benévolamente los últimos Su
cesos de aquella plaza. En ellas se nos dice que las 
cosas han pasado de muy distinta manera de lo que 
aqiiíse nos ha heahó creer, y que entre todos los ex
pulsados de Cartrgena por el movimiento insurrec
cional reina gran indignación al ver libres, y hasta 
con aires de triunfadores, á muchos de los que más 
contribuyeron al movimiento cantonal. Hasta se nos 
añade que el Ayuntamiento últimamente nonibrado 
ha hecho dimisión de su cargo por no autorizar con 
SU aquiescencia ciertos actos. 

»Esta última especie se halla puesta en duda por el 
más fidedigno de nuestros corresponsales en la caiti 
suya que á continuación insertamos. Es posible que 
haya algún fundamento en las quejas que se nos dan; 
pero también que haya no poca exageración, natural 
y disculpable en los primeros momentos. Hasta te
ner, pues, datos más seguros sobre loque en Carta
gena ha pasado, suspendemos nuestro juicio definiti
vo, con tanta más razón cuanto que, aunque lo tu
viéramos ya bien formado, no podríamos expresarlo 
con plena libertad, dadas las restricciones impuestas 
á la prensa por el Gobierno, reiteraías y reforzadas 

. ^ , , . „ hoy por la'ciriular del señor ministro de la Gober 
que estos buques pequeños defienden la na de Por- I -

Dice El Pueblo: 
«Y sigue siendo la cuestión de destinos el tema fa

vorito de la prensa. 
>Ya que tanto interés despierta, vamos á proponer i pegaron fuego á la torre, 

un problema á nuestros colegas: ¿Cuál es el mejor | »Dos délos Voluntarios saltaron para escapar de 

tupalete, sin arredrarles lo difícil de la lucha ni las 
grax\des contrariedades que tienen que vencer. 

»A nosotros no se nos ha querido oir, cuando des
de hace un año veníamos pidiendo á los gobiernos 
que aquí se han sucedido que fijaran su atención en 
la costa Cantábrica, y no dejasen abandonada la ria 
de Bilbao. No culpamos á nadie: quizás nuestras pa-
truSricas advertencias hayan encontrado graves impe
dimentos para ser escuchadas; pero el hecho es que 
los carlistas han venido obstruyendo la ria, y que lo 
que hace seis meses hubiera sido fácil evitar, re
quiere hoy sacrificios inmensos por parte de la Ma
rina.» 

Da El ffoUerno: 
«Un nuevo telegrama que hay esta tarde del co

mandante de la Consuelo, da i entender que los es
fuerzos de los barcos que operan en la ria de Bilbao 
no serán bastante eficaces mientras las baterías car
listas, todos los dias desmontadas por la Marina, pero 
todos los dias vueltas á levantar , no sean tomadas 
por fuerzas del Gobierno. La situación, por lo tanto, 
de Portugalete no es de las más lisonjeras.» 

D."! La Correspondencia: 
«En Santander se habilita en guerra un vapor mcr-

I nación.» 
Dice la carta á que se refiere nuestro colega: 

«LA ÜNION 14 de Enero de ISfi . 

»S«ñor Director de La Política. 
»Muy señor mió y amigo: Como prometí á Vd. 

ayer, marché esta mañana á Cartagena para ir te
mando datos sobre cuanto puede ser digno de llamar 
la atención de sus lectores. 

íCon gran sorpresa mia vi que la entrada en la po
blación era libre para todos y que se podia transitar 
por todas partes sin impedimento alguno. Sin duda 
el Ayuntamiento varió de opinión, y convino con los 
jefes'militares en permitir la entrada y el libre trán
sito por todas partes. Q_ueremos creer que esto habrá 
sucedido así, pues no podemos presumir que ya exis
tan diferencias entre las autoridades civiles y mili
tares. 

»Esta tarde se aseguraba que el Ayuntamiento ha
bia dimitido; pero lo que parece ser cierto es que ha 
formulado y firmado una protesta, que aún no cono
cemos, contra algo de lo que aquí ha pasadoy mucho 

! de lo que pasa. 
I »La opinión pública se muestra muy indigfrada al 
' ver á los jefes insurrectos con sus uniformes y sus ar-

dades álos puntos donde radiquen los regimientos 
en que han de tener ingreso. 

4." E( Director de Caballería, corno consecüencin 
de la prevención anterior, y en vista de la fuerza de'. 
arma desmontada, tendrá prontas las partidas que 
han de ir á recoger los caballos de las comisiones de 
requisa y conducirlas á los puntos de embarque. 

5.° El Director de Caballería significará oportuna
mente al de Artillería las muías que adquieran las co
misiones de requisa fin virtud de la autorización quC 
para la sustitución concede el art. 4.° de la refefid» 
circular de 9 del corriente , p iniéadose de acuerdo 
para que, á la vez que los caballos, sean cinduoidos á 
los puntos donde existan los regimientos S qué háyin 
sido destinadas. 

6,° E! Director de Caballería dará cuenta diaria 
mente á este ministerio del número de caballos y mu-
las admitidas confoi'mc á las relaciones que reciba 
de las comisiones de requisa, expresando las provin
cias á que correspondett. 

Lo cofíiunico á V, E, para su conocimiento y efec 
tos consiguientes. Do i guarde á V. E. muchos años. 
Madrid 15 de Enero de 1874,—Zavala.-^Señor... i 

Por el de Marina se nombra capitán geaeral del. 
departarnento de Marina de Cartagena al cantraalmi' 
rante D. Miguel Libo y Milagamba; segando >efe del 
departamento de Marina de Cartagena y cónaandaíate 
general de su arsenal, al capitán de navio di primera 
clase D, José María de Soroa y San Marty; intenden
te del departamento de Cartagena, al intendente de 
Marina D. Cándido Montero y ^jubiela. 

—Se dispone cesen en el cargo de ministros toga» 
dos del Consejo Supremo de la Armada D. Rafael 
Aguilar y Ángulo, marqués de Villamarin, y D. In
dalecio Rubio de Velazqucz, nombrando en su lugar 
á D. JoséGalvez y Alvarez, ysupleate al referido don 
Rafael Ajuilar y Ángulo, marqués de Villamarin. 

Por el de la Gobernación, después de una exposi
ción, se decreta lo siguiente: 

Artículo úaico. Queda sin efecto el decreto de 20 
de Diciembre último relativo al personal de loa es
tablecimientos penales, y se restablece la legislación 
anterior. 

Por el de Fomento se acepta la dimisión que del 
cargo de director general de Obras públicas. Agricul
tura, Industria y Comercio ha presentado D. José 
'Morcr. ' 

4-S2 admite la dimisión del cargo de oficial de 
!a clase de primeros del ministerio de Fomento á 
D. Manuel de la Revilla, y se nombra en comisión, 
jefe del Negociado central del mismo, á D. Enrique 
de Leiva y Cabo. 
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GENERALES. 
E l c a p U a n g i ' n e r o l d e C A Í s h i ñ a h a e a t l a 

do su dimisión a! ministro de la Guerra. 
— S e s n c e d e n c o n f rccoes ic ia ln« c o n f e r r u c í a s 

entre loí Sres. Mirtos , Miisonnave y Cirvajal. 
— S e g ú n n i i c S r a ' i « « t l c i a s , hss q u e d a d o a p ! a -

zada por ahora la co,nhinacir.n -ic- altos cargos mili
tares, de qu3 ;e ha h- iba jo esíos dias. 

— E l g e n e r a ! SíqüierdÍ!}, «|Í>« d e b i ó s a l i r a n o 
che para Gaí;tliiña, en el rnoiEento de dirigirse á la 
estación á to iasr el t rca recibió ó r Jen de suspender 
su marcha. Etto ha dado lugir á que se diga que di • 
cho general no irá ya á man-iar aquel ejército. 

—A const 'c í i s ipcía d e l a g r a n p ó r d I J a d a b a ^ 
qucs de vela que ha ocurrido últ iraatncnte en Fili
pinas, el comercio de Manila ha tenido que pedir á 
H o n g - K o n i y otros puertos d i Ciiina buques de las 
condiciones necesarias para hacer el cabotaje ca el 
interior del Archipiélago y Kteiuier á la conducción 
del t ab ico de C^g^yan en el corriente año. 

— E l b r i g a d i e r ¡Sí. S l - ' d e t i e i a h a s ido d e s u 
ñado al ejército del centro. 

' — l í l i c íSj» Cs>rrrSi>fsisdBE»cIa:> 
•«No es exacta en todas sus partes la noticia que 

dá El Tiempo de qua se ha invitado por telégrafo á 
nuestros representantes en el extranjero á que pre
senten su dirnision.» 

«Ur. el núnisícrio Je la Gobernación ha esusado 
gran disgusto la noticU anoc'ie ¡'ublicada por Ld 
Correspondencia s 

1 

de la escuela de Chambe. í : Sr. 
carreteras: Sr. Pardo Bjr tol ini . 

Mufiiz.—Catninos y 

.a'^^íissci'jü^-rT; 

BOLIÍTÍN RKLIGIOSO. 

>rc t rs f imieatos demasiado de-
mo:r;)ti;o3 eatre !OÍ f ¡ricioaarios altos y moles tos 
del fxprcsado dcpai í anen to .» 

— l í í a í í a i d o |H-«si(!ent« ^ c l . i juatff i !»Sentó, 
ha nombrado las com'siones siguientes: 

Del archivo general: Si-, Gas.sety \ r t i rao.—Carrua
jes: marqués de Villanueva de las Torres .—Limpie 
Z1S y riegcs: Sr. Ibarra.—In:endio5: el alcalde presi
dente.—Alumbrado público: Sr. Borreil.—Aceras y 
empedrados; marqués de Puftr to-Seguro.—Fontane 
ría y alcantarillas: Sr, Coünas.—Casas Consistoriales: 
Sr. Cardenal.—Escuelas públicas: Sr. Lalama.—Ser
vicio medico; Sr. Tomé .—Maia le rc : Sr. 0 ; h o 3 . — 
Ficl contraste y almotacén: Sr. Ortiz y Casado.— 
Pr imer auto de San Bernardino é impresiones: señor 
. \ ngu 'o .—Segundoau to : Sr. Moreno Banitez. -Mer
cados en construcción: Sr. Martínez del Bosch.—A.1-
•nacen de cfsctos: viz:onde de los Antrines.—Merca
do de ganado y granos: Sr. Acero.—Parque de Mt 
drid: duque de Fernán Nañez.—Lavaderos , bancos 
y baños: Sr. Robledo.—Paseos y arbolados: Sr. Mari
na.—Teatro Español y su almacén: señor marqués de 
Muros.—Colegio de San Ildefonso: Sr. Navarro y Ro
drigo.—Obras municipales del distrito del Congreso 
/ E s c u e l a m o d e l o : Sr. Soriano Fuertes.—Propieda
des y derechos de la Vil la : Sr . Nieto.—Festividadess 

zconde de la T o r r e de Luzcn,—Obras municipales 

£^BFa:'^;."K*";'íS~Í5«»JS'í!S5??^3^C^ 

S A T O ' - Í 5 H-SY. Snn A n t ó n , abad. I 

-AriTfs i-'S MA-IAXA. El Dulce Nombre de Jesú ' . 
La Cüteira rfa SaiT Pedro sn Roma y Santa Priscfi, 
virgen y m í r í i r . 

SANTOS DE PASADO MAÍÍANA. Saa Canuto, Rey, y 

S m Mir io y compañeros mártires. 

CULTOS RELIGIOSOS PARA EL DÍA 18.—Cuarenta Ho 

ras en la parroquia de San Sebastian, donde habrá 
Misa mayor á las diez, y por la tarde preces y r e 
serva. 

Sigue el mes del Niño Jesús en San Ignacio, y pre • 
( t e r J por la noche D. Mariano Payol Anglada. 

Cont inú i la Octava de Nuestra Señora de ia Paz y 
Caridad en San Isidro, y serán orado 'cs : á la Misa, 
D. Maüuel U ' b e , y en los ejercicios de la tarde doa 
José Vigier. 

Coacluye la setena deNuestr/i Señora del Destierro, 
predicando po l i mañana el Exrao. Sr. Obispo de 
AviJa, y por ia t-srdc D. Mariano Yagüe. 

Prodigue !a novena de la Beata María Ana de Jesúí , 
en Sant ago, sienávs orador, al aniohcccr , D. Anto
nio Barrios, 

En las parroquias habrá Misi cantada. 
Y en los ejercicios de la tarde dirán la plát ici : eti 

los Servitas, D. Rafael Artero; ea S m Ginéi, D. Isidro 
Sanz.; en Saa Mil'an, D. Pablo Morso; en Santa Cruz 
(á San Luis Gonzaga) , otro señor orador; en las 
Arrcpsntidas D. J^sé Benet, y en San Antoa io del 
Prado , Carmen Ga'zado y Gabarllcro de Gracia, otros 
señores oradores. 

Se reza «¡el Dulcísimo Nombre de Jesús, con ri to 
doble de segunda clase y color b lanco , haciéndose 
conmernoracion de la Dominica y de Santa Prisca. 

VISITA DE LA CORTE DE MARÍA. Nuestra Señora 

de la O en San Luis (P.), de la Espsctacion en el 
Oratorio del Espíritu S a n t o , ó del Ave-María *n 
Santo Tomás . 

encarn.ido, haciéndose conmemoración de San Ma
rio y compañeros márt i res . 

VISITA DE LA CORTE DE MARÍA. Nuestra Ssñoia 

de! Buí-i-Suceso e i su iglesia, de la Visitación en 
í a s S í k s a s Reales ó en las Nuev.ia (í inbas P.), ó de 
las Victorias en Lore to . 

GACETILLAS. 

VARIEDADES. 

A t a s rfos d'! ¡a s a a d i r u í n i l a d e a y r r s« a r r o j ó 
desde un balcón de la casa n ú u . 4 d d Pas-ijc de 
Murga uoa señora, q u ; , conducida al Hospital ge 
neral, falleció á los pocos momentos . 

—2Ifl s i i o s p e o b t i d a p o r e í m i n i s t e r i o d e H a 
cienda la circulación de 2.453,220 rs . en monedas d 
cinco peseta?, procedentes de la rendición de la C-tsa 
de Moneda de M ; d r i d c n e l mes de Diciembre ú l 
t imo . 

— l í n t r a ! a s « í c c n a s cómica»; á q u e e s t á d a n 
do pié la prescataciou de escepciones para organizar 
la Milicia, se no í ha referido esta: 

Un vecino.—Vengo á hacer presente que no puedo 
ser mi l ic iano. 

El alcalde,—¿(Jjé razón alega Vd.? 

El v íc ino ,—Q.aenosoy .más que reati:,ta del E s 
tado. 

El alcaide.-"¡Y bien! 

El vsc ;no . -Q .ae , como n i r n e p í g a n hace un año, 
soy pobre de so 'emnidad. 

—I>¡(!C «S'í A v i s a » d e ISfieitander: 
«En !a noche del jueve.; de la semana pasada fue 

ron a:,aUad.is varias caías del pueblo de Solórzano 
por diez la Iroae; , que en los primeros momentos se 
prcseíataro i corno pertenecientes á una partida ca r -
lista. Soi-p-cndida la casa del alcalde, habiendo atado 

i da antemano á los criados de la casa, encerraron en 
I ua CMar-o á 'as pcr:on?s que con aquel se encontra-

Ha sido botado al agua en uo puerto de los Esta- i 
dos U.aidos un buque %U-sia de hierro. Es p.3r de 
más curiosa la forma de este buque de nuevo gé
nero. 

Es plano por la paite infarior, en vez d e t e r m i n a r 
en quilla como los buques ordinarios, y la parte 
de popa es cuadrada. La proa tiene la figura de 
costumbre. La longitud tota! de este buque es de 23 
metros 70 cen t ímet ros j -,u latitud de 7 metros . 

En el centr.j de Ja iglesia está el pulpito, cubierto 
de terciopelo. La altura de la nave de la iglesia es de 
cinco metros 20 centímetros, y en su bóveda hay tres 
ventanas en forma de cúpula, destinadas á ilunainar 
el edificio. H í y sitio suficiente para colocar los ban
cos y ¡as sillas correspondientes y una pequeña sa
cristía. 

Delante délas puertas de entrada se ha dejado un 
espacio de dos metros pata que los fieles no tengan 
que entrar inmediatamente en la iglesia al poner el 
pié en el buque. 

No se sabe aún á punto fijo el destino que ha de 
darse á esta iglesia flotante, que podrá contener de 
ftOO á 700 personas; pero, á no dudar lo , es una iglesia 
de propaganda, cuyo objeto es hacer prosélitos eu 

I toda la América del Nor te . 

I hacen tan difíciles que no era aventurado predec i , . 
? les quedaban pocas horas de vida, y que probable -
I mente el dia siguiente seria el úl t imo de su vida, y 
I «por si esto sucede, añade, escribo esta historia y d e -
¡ »jo indicaciones suficientes de donde se encuentra 

¡enterrado el oro, rogando solo al que lo encuentre 
í fabr ique un candelero de oro que a lumbre en e i 
»alíar de San Diego de Sevilla, y mande también de-
>C'r alg anas misas por nuestras almas» 

A consecuencia de este descubrimiento, el tal P e -
drillo se ha internado con 80 hombres en las m o n t a 
ñas de Gocopatá, deseoso sin duda de encont rar el 
oro con que dedicar el candelero i la memor ia del 
pobre Jesús de Arroa . 

Y si, lector, dijeres ser comento , 
como me lo contaron te lo cuento . 

ban y oh! 
que lo? 

ligado el alcalde á ficilitar las cantidades 
:íroncs reclamaban, pudiendo é^toí reunir 

unos 20,000 rc. lcs, siendo los robados 
pueblo, los Sres. Mi«;r y Campo y ot 

el cura del 
as personas par 

ticuiares del pueblo. Los ladrones tomaron luego la 
dirección de Jesús del Monte.* 

—Sluy hjiís c m p i z . i o í n ei ti>(itro d e l a O p e 
ra los ensayos de ia celebre obra de Weber Freís-
chutj, que cantarán las s iñor i tas Edclsbcrg y Man
tilla, y los Srci . Stagno y David. 

; — I n t anocSjft vo ív íó á s b r í r s n s p u e r t o s , a n t e 
' un numeroso púldico, el teatro de la plaza del Rey 

CULTOS RELIGIOSOS PARA EL DÍA 19.—Cuarenta Ho

ras en la parroquia de S a n Sebastian, donde habrá 
Misa mayor á las diez, y por la tarde vísperas solem
nes de su Ti tu la r , con asistencia del venerable Ca 
bildo de párrocos, y luego reserva. 

Sigue el Mes de Jesús en Saa Ignacio. 
Continúa la Octava de Nuestra Señora de la Paz 

en San Isidro, prcdicanio D. Mariano Yagüí y don ^ con la zarzuela Jugar confitero. 
Jaime Cardona. \ Todos los artistas se esmeraron, en especial la se 

Prosigue la novena de la Beata Maria Ana en San ; ñora Santamar ía , cuya voz, afinaci ;n y sentimiento 
t iago, siendo orador al anochecer D. Andrés Re- I la valieron muchos aplausos en la rom.inza del t t r -
villü. \ cer acto. La obra se vistió con lujo. 

Y p j r l a noche, en San Ginés, predicará D. José '• Felicitamos á ia empresa, y esperamos que el pú-
Vigier. i blico recompensará sus sscnficios. 

Se reza de San Canuto , con r i to semidoble y color I 
i 

OBSERVATORIO DE MADRID. 

OBSEKVAOIOIÍKS MBTBBBOLÓGIOAS DBL DÍA 16 DB 
EITEEO DK 1 8 7 4 . 

El periódico titulado San Diego World, que se pu -
j blica en la California, reitere que na español l lama-

db Pedro Pcdrillo, paseando por uno'i montes próxi
mos á la ciudad de San Di.;g3, halló una pesada cruz 
de hierro, en la cual pudo descifrar unas palabras en 
lengua española que le indicaban cavase un poco 
más h o n d o , Hízolo así, y halló al fin una pequeña 
caja, dent ro de la cual, en un pergamino, y con tinta 
apenas legible, estaba descrita la relación más curiosa 
de cuantas existen de este género. 

Parece que un buque español l lamado Isabel la 
Católica, tripulado por piratas y armado con 15 ca
ñones , naufragó cerca d ; la California, allá por los 
años de 1682. Los 25 hombres que escaparon con 
viáa se dirigieron á las montañas que hoy se l laman 
Cocopatá, á fin de matar caza con que a l imentarse , 
y una vez allí, dirigidos por su capitán Jesú ; Arroa, 
autor de la relación, llegaron á encontrar algunos de 
lo5 placeres de oro que tanta fama han d a l o á aque
lla comarca. 

Empezaron á lavir las arenas y á estracr el oro, de -
positándo'o e n u a a cueva con la esperanza de hallar 
algún dia medio de trasportarlo y de volverse á Eu 
ropa. Ya casi b iodecian su suerte, cuando una turba 
de pieles rojas cayó sct>rc los infelices y empezó con 
tra ellos una lucha á muer te . Aceptáronla los espa-

j ñoles; pero acosadas por el número y faltos de ar 
mas, empezaron á retirarse, y durante dos dias f u c o n 
siempre dejando en el cai-niao ci cadáver de algún 
desgraciado compañero. 

Al fin, como dice el escrit r, las circunstancias se 

HOHAS 

6 m.. 
9 m.. 

12 dia. 
Star . 
6 tar. 
9 n... 

AITDBA 

del baró
metro ra-
dQcida á 
0' y en 
mllíme-

troa. 

703,71 
704 09 
702,58 
700,56 
700.46 
700 61 

TBKPBIIATUBA 
y hnmeilad di! «iré. 

T e r m ó m e t r o . 

Seco. Hame-
1 decido. 

4,7 
5,0 
7,1 
7.9 
6,0 
5,6 

4 3 
4,6 
6 4 
7,5 
5 8 
5.4 

DtBBCOlOn 

y 

clase del viento 

N. E . . . . 
N. E . . . , 
E. N. E. 
S 
N. N. O. 
N. N. O. 

B.«f. 
Brisa 
Cal 

dsl elel 

Cubier . 
ídem. 
Id, llov. 

Hemj ld . id . 
Brisaild, llov. 
ídem' id , id. 

Tempera tura máxima del aire, á la s o m b r a . . . . í , l 
ídem, mínima de id 2 ,4 
ídem máxima al sol á 1, 47 metros de la t ie r ra , 9 O 
Lluvia en las 24 últimas horas, en mi l íme t r e s . . 10,2 

Según los partes recibidos, ayer llovió en Avila, 
Granada, Huesca, Pa lma, Segovia,Toledo y Cáceres. 

ESPECTÁCULOS. 

T e a t i f o -f ae loeia l d e l a O p e r a , — A las ocho y m e 
dia de la noche.—Lucia de Lammermoor. 

T e a t r o 4ts l a K a r z n e l a . — A las ocho y media de la 
noche.—Jldara 

• | > a t r » d e A)J!>!O.—A las ocho y media de la n o 
che.—Un marido como hay muchos.—El mé' 
dico a palos 

T e a t r o d e l C i r c o . — A las ocho y media de la n o 
che .—£/ diablo en el Poder. 

MADRID.—1874. 
Imprenta de LAS CIRCUNSTANCIAS, á cargo 

de E. F , Moreno, Pez , (5, pral . 

^ 5 5 ? ^ ^ Tír«s5S'''ssc íyt-«?T»-'í-„ 
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Mediante este escelento remedio, las obstrucciones 
de todo género, ya sean las que afligen la juventud 
i la muger en su edad critica, de.saparccen radi
calmente, y las personas pálidRS ó de color enfea--
niizo recobran, la mas perfecta salud gracias á las 
célebres Pildoras Ilollovray, cuyas propiedades 
cm-ativas, introduciéndose ea el fluido vital, lo 
limpian de toda clase de liiimores que pudiesen 
contribuir á su impureza. Ningún incdicamfcnto 
opera con tan ta eíicacia como estas Pildoras, las 
cuales curan con pronti tud los desórdenes del 
hígado y del estómago, alejando toda acidez 

peijudicial y resti tuyendo a,l hígado su acción natural . 
Los primeros síntomas do toda enfermedad deben siempre dominarse por medio 

de u n medicamento cual estas célebres Pildoras, que obrando con suavidad, 
purifique la sangre é impida el desarrollo de una enfermedad peligrosa. ^ ^ 

'^"5^^»»» 

k 

Esto célebre Ungüento que h a sido adoptado en los principales hospitales de 
Europa para la cura de las ulceraciones y afeooionos cutáneas en general, des-
plioga sus facultados curativas con rapidez y sin ooasionar dolor alguno. Las 
cnipciones de kid-a clase, las llagas, los tumores, las afecciones escrofulosas de 
toda espeTÍi,», loa aboesos, las heridas antiguas así como las inflamaciones y 
supuraeionos de todo género, ya sean del cutis, glándulas ó músculos, pueden 
curarse radicalmente por medio do este maravilloso bálsamo. Las personas que 
padecen afecciones del corazón ó que sufren de constipados, toses ó bronquitis, 
pueden librarse pronto do estas dolencias apelando á las maravillosas virtudes 
del Ungüento Holloway. 

Para asegurar la curación rápida y permanente de las enfermedadeB, convieae siempre que se 
toHieu las rüdoras al mismo tiam.po que se emplea el Ungüento. 

AmiJlias instrucciones en español relativus al uso de dichos medicamentos envuelven las eajas de 
Isidoras y botes de Ungüento, 

Se venden en las principales farmacias del mundo entero y en el estaMecimientO central 
-Kj o . del Profesor HoUoway, 533, Oxford-street, Londres. ^ 

CÁNTICOS ORIENTALES 
É 

IMITACIONES BÍBLICAS, 
POR DON LEÓN CARBONERO Y SOL. 

Un tomo de 400 páginas, edición de gran lujo, con magnífica encuadernacion, en 
riquísimos cromos y diez v ocho co'ores, hecho-; en París por artistas a lemánc . . 

.Se vende en Madrid^.á 24 reales, en las librerías de O'amendi , Tejado, Dur,an, 
López y San Mal tiii. 

Fuera y fn neo, á 26 reales. 
*En America y Filipinas, á 50 rea'es. 
Los pedidos ai Adminis t rador de La Cruj, San Roque, 8, 2.°, Madrid. 

Olano, Larrinaga y Goipañia. 

"lÁNlL 
El 8 de Febrero saldrá de Cádiz, y el 14 de Barcelona, el vapor español 

EMILIANO. 
Informes: Cádiz, D. M. A. Amusátegui.—Barcelona, Gaiofre y compañía 

I g . L o s billetes para el pasaje oficial, soio se despachan en Madrid. 
(Núm. 305 . -24 . ) 

ACADEMIA DE LENGUAS. 
l'irector: i>. F. García Ayuso. 

Enseñanza^ completa de los r rlncipa'cs idiomas a itiguos y modernos . Pr imera y 
segunda enseñanza. Dibujo y reforma de letras. Clases especiales para los q u e s v u t n 
Jas carreras <.k' aduaní;s, correos y te.ésialos. 

E n la Academia, cade de Id . ininist ia, púin. 5, entresuelo, se darán lo', p ro g r? -
mas é informes que se pidan. (Núm. 307.—1.) 

Wn FELIPE BMROETI, 
.^•i'NTií aENÍSIMl, m TRASPORTES Y 0OM!8i< )NIÍSTA. 

Dcsoacha en IVIadrid i ,-, -.Iguicures trni-vr<•:.;.<: 

L,A l A B í l í L E Ñ A : 
•?ttr7!cio de ¿ilii^caci;:S .\ J.ica y Grana.la, ¡¡ropicdad de los señüi csPüvcras é HJJO 

LA UNION. 
ácrvicio de diligencias á los baños de Panticosa. 

.fUEWSA^EEÍAS AOEI.EEAPAS 
ara Jaca, Granada, Airncría y para San Ildefonso y Segovia. 

VAPOEES-fíOEREOS HAMBOEUO ABSEBICi3.fí0a, 
para la Babana y New Orleans. 

WHITE STAR LIME, 
Servicio especiaUie exi-icr.iiidos vaiiorcs para Montevideo y C e r a - de- i'.:tilici:) 
Esta antigua cass admuc ia coriMgnacuia ái: todo gccero de 'mcrc^mt.iai, o¿,unán 

¿ose con la mayor ibcacia de su licspacho, entr iga y rcexpctiicicn. 

f?fiei.aar. f ghnasenes: cslie áa Alcsíá, núm. l€. 

^ErMRECHO^^CRÍSTlANO 

L_A O U E R R A , 

D. JOAQUÍN TORRES ASENSIO. 

En este notabilísimo folleto, inspirado por la situación ge
neral do la Iglesia, se exponen magistralmente los principios y 
reglas de la ciencia católica acerca de la guerra, sin descender 
á aplicación alguna concreta. Traíanse, entre otros muchos, 
los puntos siguientes: 

Origen y noción de la guerra: su mejor remedio.—Si pue
de haberlas lícitas.—Sus condiciones.—Sus causas justas. - El 
martirio: sus condiciones y efectos.—La ley y la tü-anía.—Los 
gobiernos ilegítimos: cuáles lo sean: si habrá obligación de obe
decerles.—El derecho de insurrección.—El deber de los mili
tares: alto objeto de la Milicia: reglas de la obediencia militar. 
-yLos clérigos en la guerra.—Los neutrales.—Los medios lí
citos en la guerra, donde se juzgan los envenenamientos, 
asesinatos, cange de prisioneros, incendios, represalias, deser
ción, etc., etc. Finalmente, se examina el presente y el por
venir del mundo, y se patentiza lo que es La Iniernacwnal. 

Se vende á 4 rs. en la Librería católica Internacional de 
Tejado, calle del Arenal, núm. 20, Madrid. 

VAPORES-CORREOS DE A. LÓPEZ Y COMP/ 
VARIACIÓN DE SERVICIO DESDE ABRIL DE 1 8 7 3 . 

SAI.IDAS: De Cádiz, el 30 de cada mes. ' 
De Santander, el 15 d,-; id.—Y de la Corufia, el 116 de id. (escala ) 

LINEA DEL 1ITORAL EN COMBINACIÓN CON LAS SALIDAS 
TRASATLÁNTICAS. 

SALIDAS: Ds Barcelona, cí 29, para Valencia, Alicante, Cádiz Coruña y San
tander .—Y de Santaiidcr el 16 para ).i Coruña , Cádiz y Barcelona. 

AGENTES: Cádiz, A. López y Compañía.—Barcelona, D. Ripol y Comnañía ~-
Santander, Pérez y García.—Coruña, E . Da Guarda.—Valencia, Dart y Com'oVñía' — 
Alicfinte, Faes hermanos y Compañ 'a .—Madrid , J u ü a n Moreno Alcalá 2 8 . ' 

EETISTA EELIGIOSA DE ESPAÑA. 

Sale el 19 da CRdí» mos, en un cuaderno de 130 páginas en 4." español Contieno 
todos ios actos pontificios y del Episcopado católico, ar t ículos doctrinaleR y polemices 
da ciencias ecieai'iatlcaay publica todos los meses un sermón p.-^negírico ó moral d« los 
mejores oradores sagrados coKtoinporáneos. E s t a Revis ta está recomendada por Su 
Sant idad, por al Epiaoopado español y por la pranaa católica. 

P r e d o d e susoricioa; ¡m España 4 l i 2 rs . cada mes ; en u l t r a m a r , 10 r s . cada tues 
Loti püdídos 4 !.í. Lsou Ca-bonaru y Sol , calle da San Roque , 8, asgnndo izqui t r -

da, lAadrid. 

l i l i II 
OBRAS 

). JUSTO B4RBAGEÍ 
CON idCENCIA Y APROBACIÓN DEL ORDINARIO. 

IJ«!IS Kaí«ir>«» 4e'iJiír.i(id, puestos en verso castellano. Obra publicada bajo )a 
protección del Episcopado español, y f-ivorecida con un rescripto autógrafo de Su 
Santidad, bendiciendo al autor y sus trabajos. 

Etücion de 1871. Precio: 20 reales en pape! satinado, y 16 en papel común ; e a 
pasta, 4 reales roas; quedan pocos ejemplares. 

%M* %Mmnrtu é-!> l« ijaSf'tíia y t3ántfco« *%f lo ISIbU», puestos en verso cas te
llano. Fs un un conapiemcnto de la anterior, formando con los Salmos, el conjunto 
de las alabanzas divina.'i que se cantan en ia Ipslcsia. 

Acaba de publicarse en un tomo igual al de los Sij/moí y se expende al mismo 
precio. Los señores eclesiásticos pueden adquirir esta obra á cuenta de misas, con 
estipendio tic 4 tcales, dirigiéndose al autor , calle de la Madera, n ú m . 19, cuar to s e -
Rundo derecha. C.) 

" S E R M O N E S 
WA. Ü!)CT01! DON JUAN GONZÁLEZ, 

CHANTRE D P : V A L L A D O L I D , 

ó SEA 

EL GATOLIGÍSMO Y LA SOCIEDAD DEFENDIDAS DESDE EL PULPITO. 
Hi-g!;nda «jdidon de esta obru Impor tante , l lamada á ejercer una gran influencia 

lu! la uisíruoclo.ti del el' ro j ó •.?•! y 'le lo;-, lisie.», segua opiniones muy respetables y 
ísriíjoipaiüicnte p:)r \ÍÍ de Su Santidad Pin I X , que ha dir igido al a u t o r u n expresivo 
¡3fQv« yldgi 'iviíi luijcho ;m paiisaraiooto y anuncts i ido los opimos frutes que ha de pro-
ilncir id Oiti-lici'íiao y k la aocíedud. Lihenter idcirco, dice, fruciumiisomihamur am-
plissimutn- En dioZ toinos, que t ienen más de quinleníog sermones, bases para dos 
cursas de coiUroversia, pianes pa ta lu idocea , novenas , ej.erclcio8, profesión, etc. , e tc . 
Su ttrtKdd, rtícouocido j a por eomparaclon como módico, 220 rs . , dirigiéndose aj au tor 
fxi V.'ílladolid, fin inierviíncion do l ibreros . Tomándolos y pagándolos en Madr id , ca 
llo dr< Santa Ia;»b«l, n á m . 13, cuarto segundo, BU impor te es 200 reales. 

Esta obra hi* si lo eacrlta expresamente para las actuales clrcnnstanciaB. Hay ¿gg 
¡onioa iüanresos aiijsrto para lo,' «uacritoies do la pr imera edición, sumamente necgga-
rlüs i4G rs.) G v M.v ir id sa ven ia t amb lan sn las llbrorías da Olamendi y Aguado. 

O B R A S 
DE 

ANTONIO APARÍSI Y GUIJARRO. 
Se ha pub!i-,ado ya el pr imer toino, que contiene la biogratía del au tor , sus pen 

samientos y sus poesías; el segundo está eti prensa, y lo forman sus discursos pol í t i 
cos y literarios, 

' PRECIO PARA LOS SEÑORES SUSGRITORES. 
Enviando diteCtátncnte el importe, i6 reales en Madrid y 18 ea provincias. Por 

ondac to de los corresponsales , 18 y 20 respect ivamente. 

PUNTOS DE SUSCRÍGION. 
En Madrid: en las administraciones de los periódicos carlistas, y en las librería 

de los Sres. Tejado, calle del Arenal , y Gaspar y Roig, calle del P r í n c i p e 
En pti vincias, en las principales librerías. 
El im;>ortc del t omo que se ha de recibir, e.- s'i-iriprea ' e ' an t ado . 
Para cuantas Observaciones se quieran hacer, ó cnunfo pus- ia ocur r i r , y para e n 

v i a r á Madrid .suscriciones, dirigirse al Sr . D. F f a n c ' o de !-•*. Q,;jercdá, (Claudio 
C^.íi]o, 13), si.crelario de la comisión que publiC! ia^ -jOras do D. Anton io Aparisi y 
G u i j a r r . i . 

Continúa abier-ta la suscricion, y á vuelta de correo se remite el tomo publicado 
á los señores^ qne io piden, acomppña.ndo su valor en libranzas del giro m u t u o ó le 
ras de fácil cobro. (C.) 

BIBLIOTECA POPULAR 

mi 
áJ 

BAJO LA PROTECCIÓN 

U 

m\m mmim 
CALLE DEL PINO, 5 —BARCELONA 

JOSÉ. 
3 ó 3 obrltfflH a i m e s , 4 j p e s t l n s n a e f t o . 

Año cristiano.—50 rs. rústica.—70 rs . pasta ó percal ina. ' 
Apostolado de la prensa.—Eco oficia! de esta Asociación. 2 rs. un año. 
La ciencia al alcance de íoitoí.—Sale el 1, 10 y 20. de cad.a mes . 6 pesetas un año. 
¡.ecíurfls populares.—llo]a^ de propaganda á 6 rs . ciento. 
/..tis mi.t.'oiK j (;aíó/íc£T5. —Revista quincenal , 10 rs . un año. 
Santa Teresa de Jesús.—Revista mensual , 4 pesetas un año. 
Revista popular.—Semanario i lustrado, 3 pesetas un año. 
Revista Franciscana.—Publicación mensual , 3 pesetas un año. 
El juayo del Papa.—Revista quincenal , 8 rs. un año . 
Fotografía de S. S. Pío IX. ~X 34, 16, 4 y 1 real y mcJio una, según el fcamaño 

" ' ""OBRAS DIÍÍ1). 'AINTO.^ÍO' CAVANILLES.^ 
individuo de número quejuc de las Rea, -s Academias de la Historia y de Ciencia 

morales j ' políticas. ^' 
Historia de España 5 t o m o s . 
Diá 'ogos y Discursos 1 
Lequei t io 1 

,Sthal!-''ráp cp la Í!.4)rería de Sánchez; cai le de Carretas . 


